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c1on Gráfil:a Bonaerense, mái> ulgunoi. otros Qremio~ recientemente 
sepa.r~dos de la~ federaciones, como los Lalabartc~·m. vitlnero~ y carpin­
teros. _E 

La única sociedad incluida en la pmpues1a que: rcpresentaha a Lrah;l­
ja<lores no cualificados era la Ligil Jmemilcional de Domésticos Tam­
bién la CGT, en Ja segunda mitad de 1908, retomaba con insi~tencitt la 
neces1dad de fusión de l<ts organizaciones obreras. Ya que, despufa del 
frat:..iso de la huelga general de enero de 1908 y el debilitamiento t.h.:I 
mov1m1ento huelguístko. aparería como consei:uencia de esa disgrega­
ción del societarismo obrero.;' Las suciedades autónomas crearon un 
Comité Profusión en enero de 1909, que elaboró los criterios que mar­
carí:in la~ discusiones del congreso fundacional. Reivindicaban nueva­
mente la acción directa rechazando al acción política parlamentaria y 
adoptaban la estructura federati\a pttra garantizar la máxima aut0no­
mfo de cada una de los sindicatos adherido~, recogiendo Jo~ principios 
básicos que sostenía la mayoría del movimiento obrero dc:.de la funda­
ción de la FOA.

0
' 

En el congreso de unificación (25-26/9/ J 909) se constituyó la Confe­
deración Obrera Regional Argentina (COR.AJ. La aprohación con lige­
ras modificaciones del Pacto de Solidaridad. como ba~e constitutiva y 
organizativa de la nueva confederación contribuyó a facilitar los acuer­
do~ y \•encer la reticencia de lo~ delegados foristas más identificados 
con los núcleos anarquistas.' En realidad la organización c;ombinaba 
elementos de ambas centrales. De la FORA, la garantía de la totaJ auto­
nomía de las organi¿¡mcmes básicas. de la UGT el cnn~c.ptu de la lucha 
de clase:- como cnfrcntuniienrn principal t:n el seno dd capírnlbmu. ll~ 
ambas el distém~iamicnto de organí7.aciones pnlflic¡1s. y de l¡i líllim¡,i la 
negativa a aceptar un rótulo ideológico ' 

CAPÍTULO JI. 
La economía urbana: escenario principal de 1os 
conflictos laborales y sociales. 

El desarrollo y funcionamiento de la economía urbana. y e~pecial­
mente el sector ~ccundario. estuvo condicionado y mediatizado por las 
acttvitlade~ de exportación agropt.:cuariu, la escasez de capitales, la 
competencia de productos importado~ y la preferencia de la población 
por ellos, y la necesidad de irnponación de materia prima (la que hasta 
final del 1<1glo XlX pagaba derechos superiores a los correspondientes a 
productos acabados), bienes intermedios de utilización industrial o 
máquinas-herramienta para el funcionamiento de determinados secto­
res. 

Se trataba de una estructura industrial muy elemental y de gran fle­
xibilidad, pero al mismo tiempo vulnerable, porque quedaba sometida a 
los vaivenes del comercio exterior. verdadero motor de la ec.onomfa y 

ocupaba un lugar secundario en las preferencias del sector financiero 
que favorecfo los créditos a las actividades agropecuarias y comerciales 
(véase Tabla IV , pág. 54). 

La resultante no podía ser otra que una industnalización parcial, con­
secuencia de la especialización agrocxportadora, dedicada en pa11e a la 
transformación de los productos procedente:. del sector primario y para 
la cual los inc;umos importados no resultaban esenciales o ventajosos. 

Además la actividad indu~trial no se desarrolló cquilibradamente a lo 
largo y ancho del territorio nacional. Siguiendo la expansión económica 
de las áreas donde se estaba produciendo el gran impulso agropecuario 
se desplegó principalmente por la región litoral y pampeana; donde 
además de concentrarse el grueso de la población, se extendían las 
principales líneas ferroviarias que convergían en las dos principales 
ciudades del país que eran la mismo tiempo los mayores puertos de 
exportación: Buenos Aires y Rosario de Santa Fe. 

Dentro de esta extensa región el desarrol lo era desigual ya que la ciu­
dad de Bucoos Aires concentraba, a fines del siglo XJX. la tercera pane 
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puesto habitual de los a~al..madn~ Y por último, :tcLuab:.i como fat.:tot 
!imitador la depcn<lcncü1 del ~ector e"teJ 1or para Ja dotar~e de in~umos 
y bienes de producción avanzados Lo quL' detem1in<1ba también la 
pequeña esc.iln de las emprei:.as. mu1.has de lai. cuate' no ~urerahan el 
nivel de tallere~ l.em1artesanales 

Su crecimiento dependió de vanos facwre~. En primer tém1ino la rá­
pida expansión del mercado intern0 provocada por la inmi_gral' ión, a ta 
que había que proveer urgentemente de bienes de con:-umu habitual a 
bajo c:oste. El estado que intermitentemente manipulaba lo~ derechos de 
imponación con finei. de recaudación fiscal. pero que ofrecían cierta 
"protección" transitoria a esa acti,·idact industrial incipienre. 9 ' Aunque 
ese proteccioni~mo tenía un se~go particular, ya que los derechos de 
ímponación gravaban más a aquello~ productos de consumo popular. 
actuando como impuesto~ indirectos 4ue perjudicaban a Jos sectores de 
menores recursos.!oc Estas condiciones facilicaron que el crccirnienro de 
la producción manufacturera se efec1uara en base a la expansión de los 
pequeños talleres y "fábricas". ya existentes antes de la llegada de las 
primera~ grandes oleridas de innugran1er-:. gracias a liJ incorporación 
progresiva de mano de obra de csc~a caJilicación 4uc complementaban 
Ja acrividac.! que desarrollaban los reducid<·~ grupos de lfabajadores de 
alta cálíficación. que conslilufa el activo permanente. de ese sector ma­
nufacturero (lamo si dcJ1caban su producción a uno u otro segmentos 
del mcrcado)(ver Tabla V, pág. 55). 

Algunos médicos higienista~. mien1ra~ observaban la.s condiciones de 
trabajo en las manufacturn~ de Bueno~ Aires. constataban la csca.~a 
met:anización de la mayoría de la!. cmpre~;ls relal'.1onánd0Ja con la 
product:ión de artículos de poca calidad, 4uc reunía una rnano de obra 
de haja calificación y que permitw extraer be11cfiLins en ha~c a ~ahmc)~ 
deprimidos con mínimas inversionc~ de capitul. 1 Lo que convenía a 
empre!>U1ios que debían ac1uar en un contexto donde la mayor demanda 
intcma era de ese tipo de bienc~ y donde 1'1 compctcm:ia de lo~ produc-
10~ de importación desaconsejaban realizar grandes inversione~ de 

capital. En ese aspecto cabe des1acar que l:i incnrporaci6n de mujeres y 
niños a la producción manufacturera fue una de las respuestas de los 
ernpre~arios al aumento de la dcmandu rnterna. St bien a partir de lo~ 
años de 1880 comienzan a aparecer algum.1~ cmprc~aJ> (además de los 
indu'l•rias cárnicas) de grande~ dirnen~innc.!I, t.:omo la fábrica de ciga­
rrillos ú.i Pruveedora con -B~ obrerns o h1 de calzado <le Sánclw:. llnos. 
coa un número equivalente. pn.:dominó una red de media1H1:. a peque-
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ña~ empre~a~ y t:dlere:. que coexistían con trabajadores autónomos -
quienes i.egún la coyuntura entraban o salían tlel mercado de trabajo 
asalariado- que componían en gran parre la red de trabajo domicilíario 
ligado tanto a los talleres como a los establecimientos de envergadura. 
Esto e!> lo que ~ucedía. por CJemplo, en lo!.. establecimiento~ dedicados a 
la fabricación de hotai. y zapato~ . que a final del siglo pasado cubrían la 
casi totalidatl de la demanda interna y habían de~plazado la importa­
ción de esto~ anít:ulos, que ariiculabim el \Í~tema de fábrica o taller con 
el trabajo a domi<:ilio. ' 

El cenRO indu-:trial de 1908 registra tre~ rubros -fabricación de calza­
dos, camisas y cerilla!.- donde el número de Lrabajadores en su domici­
lio igualn a lo~ que estaban empleados en lo$ talleres; otros tres -
roperfa, vestuario militar y sastrería en general- donde los superan con 
crece~:)' , por último. la industria textil y las talabartería5 donde repre­
sentan el diez por ciemo de los trabajadores empleados. to3 

Entre 1853 y 1895 la población obrera empleada en Buenos Aires 
creció a razón de casi el diez por ciento anual, produciéndose una ma­
siva incorporación de mano de obra, y sólo después. en el período pos­
terior, se mecanizó el .~ecror secundario, pero sin variar la intensidad de 
aplicación de tecnología (ver Tabla V, pág. 55). La incorporación de 
máquinas por lo~ empresarios nu tendió a suplantar la utilización in­
tensiva de mano de obra, ya que en ese caso el ritmo de crecimiento de 
la encrgí:J mecánica <.hsponiblc por trabajador hubiera sido superior al 
de la mano de obra empleada. sino que siguió a esta Cl(pansióo cum­
pliendo probablemente el papel -tantas vece<. ob~ervado en las econo­
mía!> industriales europeas y norteamericana- de disminuir costes sala­
riales inrí.'ntantlu debilitar el papel de lo'i artesanos y disciplinar la 
fuerza de trabajo a la tliscrecion.alidad del empres<irio. luego de un 
período de inten50 crecimiento del número de obreros empleados en el 
~ector secundario como i.ucedió entre 1887 y l 895. Como consecuencia 
muchos empresarios continuaron dependiendo. para miJntener la viabi­
lidad de sus e~tablecimientos, de los núcleos de obreros muy cualifica­
do que se transformaban en el núcleo esenciaJ que garantizaba la con­
tinuidad de la producción. comcrvando también mucha capacidad de 
decisión rnbrc el procc~o de trabajo. 13.ra un fenómeno ob~ervable fre­
cuentemente en ramos como la metalurgia, la industria de la madera o 
l11s artes gráficas. '" 

flacia el final de la primera décaur1 de este ~iglo persistía esa estructu­
ra industrial donde prcdominabun los 1allcrc-.. y pcqucñ.1~ fábrica)!, 1:11 
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la~ que un tcrL·1u de lo:. lrJ.ba_¡.idure~ empleado:. eran mUJt:n:~ y niño\. 
~upi:rando a lo~ homhre' en lo-. la.llerc~ de con lección de rnpa. cmpre,as 
1cx111c, } <le calzado. f,1bmación de cerillas. duke., ) con-.eí\ ª'} manu­
factura\ !.le taha1:n. Solo el 21 por ciento del total de empre~ª' ~up.:­
raba la media en mecani1ai:ión -0.76 HP/trabaJador-) rnncentraba má' 
del 60 por ciemu de la potencia mccán1ca u1ililada en la indu~tna por­
teña. má' del ~O por c1cntu de este grupo pcnenecia al ,ei:1or ,1hmenw­
rio o relacionado rnn la producc1(in agríwla. Los re-.tante~ e1,tablec1-
mientm eran compañía-. <le clcctncidad, fobncante~ de pintura-. y bar­
nice~. cla' º'· cswpa, productos químicm en general ) Jo~ talleres de 
carpintería. En cambio, lo:. talleres metalúrgicos. que en mra' latitude~ 
rcpre.,cntabm1 la punta de lanza de la mecanización. no figuraban entre ., 
eMOS. 

El mercado de Lrabr~jo. 

En Argentina la formación de un mercado libre y unificado de trabajo 
·Una de lns condicione~ del desarrollo capitalista- también fue un prm:e­
i.o dominado por l a~ necesidades de la producción agropecuaria, que le 
confinó las característka' de una gran íluctuación de la demandil y de 
la baja calificación de la mano de obra demandada, al 'incular ~u fun­
cionam1en10 al del ciclo Jgrano. · En el punto de panida de esa c.>.­

pamión de las acti\ idatles agropecuaria!. había una ei.casez crónica de 
la mano de obra que se arrasrraba desde el período colonial. y a ello e 
debió en gran p:mc Ja decisión gubernamemal de csllmular la instala­
ción pem1ancnle de mmigrante~ europeo' en el país. 

Sin embargo, eMa nu fue IJ únil:a políuca aplicada. L.1 esca..,J ofertJ 
de mano tic obia asalariada nu ~e debió sólo a h1 baja densidild 1Jcmo­
gráf1ca. sino también a que una pane 1mp1mJnte 1..k> lo~ asalariado' 
po1enc1ale' parJ hh C1'plota1..·1onc.., agrari.i~ ¡fü.pon1an ÚL forma' alter­
nativas de ~ub~1s1enc1a que le~ pcrrmtian evitar el merrndo laboral co­
mo ofenantc~ de mano de obra. Eran trabajadores que renenecían a un 
sistema cconómiw vinculado a la econonúa de mercado. pero lll> \U· 

bordinaJu a los grandes lwcendados. lo que ~ignifica 4uc las decisiom:s 
que udoptahan eran bastante independiente~ de la dem.rnda de lm pro­
pietarios de tierras. Alternaban In venta de ganado ~embulvajc el robado 
con la de protluclos de 111 ca1.a pampeana y sólo c~rorádicanienh.: ne­
cesitaban cmrlcarse como asalariado~ en la!> hadendas como jornalero~. 
domadorc~ o arriero~. para volver a o:;us act1vidadc~ autónoma~ en 
cuanto reunian algun dinero. A esto<. rerlilc!-. rnrre~poode la figura 
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emblemática del gwu ho. pcm e,te 11po de a<.alariad0s oc~ionales no 
era e\clu~'' o de la carnp:uia ya que ramhién cx1i.tían en ciudades como 
Buc::no~ Aire' en el tercio mcdm del l>lglo pa.;<1do. • Era nece,ario. para 
afianzar el mercado de trah•tJO ª'alariado en Argentina de acuerdo con 
el desarrollo de una agm:ultura cap1tah~ta dc,tina<l;i a la exportación. el 
recurso a la aplicación de normas que redujeran la autonomía consue­
Lu<linana de esos trabaJadore~ ruralc~. Esras consistían en el enrola­
micntv I0170SO en 1;1' milicia~ de frontera de aquello~ que no podían 
ju:.tdicru o;u nin<lición de trabajador e'tablc, una e~pecie de ley de pn­
bre.1 de la época y el lugar. y la crc:.1c1(m de lll libreta de crmchabo , 
\.Crdadero pa~Jporte laboral. 4ue asegurnban el control de los empresa­
no~ agrícola~ .-,obre sl1~ cmplcadol>. El proceso culminaría con la elabo­
ración del Códif(o Rrll'(rl en 1865, don<le se reunían todas estas disposi­
ciones. Con ello ~e logró l.t adscripción forzosa a un mercado laboral 
donde. Ja_, regla!. las imponían loi. propietarios de la tierra. ' 

Por lo taulo la constitución de ese mercado reconoc16 dos etapas que 
se desarrollaron casi paralelamente. Por un lado la incorporación a la 
condición de asalariado rurnl de la población autóctona por medio de 
los recursos descritos en el párrafo anterior y por otro la apertura del 
paú. a las grande~ corrientes migratorias de procedencia europea a las 
que las elites dirigente~ atribuían la capacidad de estabilizar el medio 
laboral y suprimir la esca~ez de fuerza de trabajo que constituía una 
condición crónica de la Joven república. ' 

El desarrollo paraJelo a la actividad agropecuaria de una demanda 
interna de b1ene!> > \Cí\.ILiO:. e.;timuló el c:rec1miento de un mercado de 
trabajo urbano que se adaptó al 11po de mano de obra que afluía atraída 
predominantcrncnl~ por la pn~1bilida<l del at·cc~o a la propiedad de la 
tierra~ que n:quen¡¡ l'l-3 acll\ idad agrfrola. El bajo nivel de calificación 
requerido para la~ act 1 \ idJde~ a~'Tícola~ con~t ituía un rasgo más -y no el 
mcn11' 1111p11nJnte- de esa 'ubordinación )' adaptación de la activjdad 
inJu,tnal) Je \Crv1cw' a la~ reglas de juego que imponía la base agra­
ria tkl tilf'llah~mo argentino, lo que daba luga1 al desplazamiento frc­

tucnte de lo~ trabajadores entre ocupaciones urbanas y rurales. ll. La 
excepción In con~tituían determinado!! ramos de la producción o de los 
~crvicio~. cr1mu era el ca~n de algunas actividades de la metalurgia 
(muy poco desarrollada hasta la Primera Guerra Mundial), la industria 
gráfica, o los maquini~tas ferroviarios. Como la demanda global fluc­
tuaba al ritmo de In producción y exportacionc~ agropecuarias. sus 
efectm ~e trnsludaban a lm ámbitos de indui.1ria y ~erv1cios confuicnd~1 
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Tabf¡¡ \11. S11/ar111J de P< fl/le.1 rurales \'fLrro1 inno~ UW!I /WIY 

S1..-mhra Co-.e.:ha Fcm.x:.irri 1 

ll!% 0 WllJ 1 JO 1 ~ ()~ l.~6 1,1,: 
l~W t'llJO 1.11 2.53 l.!1~. 1,!(.j 

1 !IO.i • (IX).¡ l t ~ 3,00 (.<H ::!,()<} 

t905. 190b l,J7 3.75 J, 14. ~.48 

19()(> 1907 1.60 3,50 2.48 -1,.52 

1 !I07 - 190X 1.()1) J,'25 ::!.5~ ::!.50 

1908. 1909 J.60 1.75 2.50 2.M 

/ •Jft' lllC 

-Jama/ti dl peo11 t~ agrir'.1/as (~·· '1a ralculüdo el prum,•dio dl' fo¡ rnlanvi q11e 
.ir 11agabc~1; e11 ltL! pru1·111111is ,¡,. Bueno.t Aire.<, Stm111 Fé, Cñ1tfobu j /:11111 Rfoii. 
l"l11bn~nu11 ¡uapi11 ~"bu><! u lusdmt•J del M111111er1<11h Ag1iC"1J/11m 1 de fo 
R~·".ubl1w Arge11111111, Di• 1.11611 d~ E.>wdi.mr'a Agrti ola 1 f..-u11,,1111a J<ioal. [i,l.'J. 
d1,h~il AgriLXlla Año Agrk11IJ t9(19.J9JO, fJuninJ A1,...., 19111, p / ll 
·Jomalrs dl' peone~ ftrrq,.;ari'or ( l11m s1dl) ira11sfarmadc1.< r11P<'>tJS11iunedu 
11arw11a/ ""base o la <qtmale11c1a O.·U pt!Sll Qro :o / ,00 flt:>O 111011,,Ju IUJ<Wnlll, 
.¡ut aa !ª t'\l1J,lu1du POI fu lc.1 de Co111·usitfo de 1899 p11ra fu <frtt tt pantt dt 
190.?. ano e11 <11te rvm,·11:ci /11 1igenc1<1 de /a'º"' er11b1/tdud del fl<>n. ÚH)tJrnu· 

le:._ cnrrt'1pm1d1e111eJ u lli9j./900 htll1.>ida1 a/LU/adns d.- 11u1udo a su rou:u· 

'IVll ~thrt ((111 "' ª"'· de uc11.rJo" lnl J11UH -'Í/Tu1d,,. J, J. Mu<\fl(I I Uf<""" 
Le, ( a1'~~ tk Convc"'°" c1 la Réforme Monet.ú~ e11 Art?cnunc 1:1 ou Ar~,11. Pan< 

/'JI' P /43) tldol¡u Dorfmurr. Hl!>lOn~ de tJ 1ndu,,tna argcnun~. /J11~11,•1 A11, .1. 

ldt< """" ~nlur, IY7u 11 29-J 
., . . 

una g1 an me~1:ib1lidad al mercado de trabajo. Por ejemplo. era hahJtual 
que l.o~ peones fer:rov1ario!> '1cran afectado~ SU!> mvck' de empico c11 

relm.:1611 a 'ª' vanat:1ones estaciunale~ de Ja circuluc16n fcn-o' 1aria 0 
que bu!>caran empleo temporal en el !lector rural en virtud de las dife­
rencias \illarial~ que marcaban las cosechas (véase Tabla VJ. pág. 60). 
A el lt> se agregaba la llegada de inmigraniei. coincidiendo eon f¡¡s fw.c~ 
expan!>1vas de la economía c.:unLrihuyendo a hacer más precaria Ju c .• 
tabi l idml laboral al desequi librar la relación entre la oferta y la dcma~­
<la de mano de obra, cun ~Ult secuelas de aumento del <le!>cmrlcn. E\to~ 
fenómcnoi. facilitaban el mtcrcambio ue fuerza <le Lrabajn entre los 
difercmc' l>CCtorcs de la indu~Lria y de ésta con el medio rural. 

Una tl~mi.lnda dt' truhnjci ti.In clá~tica así como la fn.:cuentc movllitlad 
geográfic.:<1 y funcional de la mano de obro ei.tabi.l ~ 1111ultánc:.imcntc en 
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el origen de la ine~tabiliJad laboral ) de la expectatha de lograr em­
pleos mejor remunerados -o indul>o la poi.ibilidad de transfonnarsc en 
Lrabajador autónomo o pequeño cmpre~ano-, con"irtiéndose en la ex­
periencia colcCll\ a de lo~ primeros momentos de la da~c trabajadora. 
especialmente en la etapa comprendida entre 1860 y 1890, y en uno de 
los elemento!> de !>U cultura que mílu1ría en otros aspec10s de la configu­
ración de su mentalidad e ideología.· • 

El empleo abundante de man1J de obra fcmcnma y menore5 en varios 
sectores de la producción indu~tnal contribuía a aumentar la inestabili­
dad de dicho mercado tic trabajo, especialmente debido a la extensión 
del trabajo a domic1ho en los ramo~ de confección. te.uil, calzado. ciga­
rrillos y cerillas. Además. la mano de obra femenina también estaba 
presente en algunas fábrii.;as y tal !eres así como en el comercio y el 
~ervicio domésuco. Su incorporación a nuevos sectores de actividad 
continuó hasta el final de la primera década de este siglo, como sucedió 
-ror ejemplo- con la industria gráfica, un ramo hasta entonces exclusi­
vamente ma~culino. donde se autorizó en diciembre de 1908 el empleo 
de mujere~ en la linotipia, en virtud de constituir 

' ... tan sólo rma aplicació11 de la máquina de escribir, de fácil ma­
nejo'."' 

E'lto probablemente se debió al deterioro del salario real que obligó a 
emplearse a otros miemhros del grupo familiar. así como al propósito 
de lo'I empresarios del ~ector del vestid11 de reducir cos1es salariales 
1mpuli,ando el trabajo domic1hanCl como re~pucsta J. las disposiciune:; 
legale~ que se aprobaron en esa época que regulaban el trabajo femeni 
no en fábricas ) talkres. 

Las variaciones estacionales afectaban .i e->Lo' empleos siendo hab1-
1ual la disminución de la demanda de fuerza de 1rabaJO durante el vera­
no y comienzo del 01oño, lo que no podía compensarse siempre con el 
traslado de la mano de obra a las ac11vidades agrícolas, especialmente 
tratándose de muJcre~ y niños. 

Este desarrollo de~ igual y combi nado del sector industrial, no era más 
que el producto de la particular adaptación de todos los factores eco­
nómicos a la actividad del núc:lco agrocxportador. que exigía al factor 
trabajo capacidad de desplazamiento entre actividades diversas, lo que 
imponía la baja cualificación y l;i c~cª'ª utilizac1ón de tecnología a 
nivel industrial. Otro clcmcnw de singular importancia en el funcio­
namiento del mercado de trahaJu era Ja crónica subocupación de lo~ 
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trabujndon:\ alh:rnaun cun lá escasez relativa de lo~ rnismob depenJien 
Jo del ritmo e:.t;;.cional que imprimía a todas la:. acti\ 1dade-. -tanlll 
secundarias como tercia1ias- el sector agropecuario. La con:-lnic<.:ión, 
por el gran número de trnbajadores que agrupaba. era uno de los secta· 
re en que este fenómeno resultaba particularmente dramático, yn que 
!>U acuvid;\d estaba detemtinada por los ciclos de inver!>ión mmobiliuria 
y también por las variaciones estacionales (en la cual deben incluirse 
lo:> factore:. climá1ico~J produciéndose la ahernanria entre el paro for­
zoso -t:n invierno u otoñti- j unto con la escasez relativa de mano de obra 
en lo:- mese:.- de recolección de cereales. 

Esta situación era tambien observable en las provincias del interior y 
no sólo en el litoral y 5us grande)> urbes como Buenos Aire~ y Rosario. 
donde la población se desplazaba a Ja zona pampeana- en la que se 
estaba produciendo el proceso fundamentaJ del ctec1mjemo ecoo6mico­
atraída por los salarim más elevados de esa zona, contabilizándose 
entre 1895 y 1915 una migración interior de 325.000 personas.i. 6 

Los salarios agrarios llegaban casi a triplicarse en el momento de la 
cosecha, ~uperando a los salarios habituales en la indu~tria y los servi­
cios para trabajadores de calificación equivalente, para descender Juego 
(ver Tabla VI, pág 60). Por este met•anismo los establecimientos 
agrarios obtenían el excedente coyuntural de mano de obra a expensas 
de los sectores secundario y terciario, a los cuales eran "devueltos·· 
cuando finalizaba Ja época de recolección. 

La au·arci6n qu<' ejercía el emplen rural no sólo afectaba a loi. jorna­
kros temporeros, ~ino también a sectores con empleo estabk 11 

R La 
demanda de mano dt: obrn caracteri1ada por la JW Cl\.igencia de c;ilifi­
cación y determinada por el ciclu cxpona<lor t.ranstonnaba u I<>' tr:lba­
jadorcs en ca:-i polivalentes. y usf puede ccin~catar<;e como obn.:ros c:.­
pecialilad0s o empleudo~ púhlico~ abandonaban el ámbito urbano para 
dedicarse a las faenas agrícola!>~¡ la cbyuntura lo aconl>ejaba. lo que le 
hace escribir a Juan Alsina que 
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' ... los operarios verdaderos, hábiles en las arte.\' y ojirios que lle­
gan del Exterior, son muy contado~·, y que el persullltl de las ma­
nufacturas, fábricas y algunos talleres se forma con gente jorna­
lera, sin oficio determinado. sin educación especial, á la que se 
adiestra en el manejo de la maq11i11aria en breve 1iempo, siendo 
muchas veces, personal mudable, al que se puede someterla sa­
lario mínimo, y que w traslada de un oficio á otro, 6 abandona el 
que se lw wmado por ca.mal1dad, para salir en los mese.~ de Si'-

tiembre á Ju nin, á oc11pane de la esquila. siega)' trilla de cerea­

li•s y recolecci611 del rnaí-:. ' 

y también encuentra. al enumerai Jos <;alarim, del personal de tracción 
y tallere!'- del Farocornl Nacional Andmn. entre los que se cuentan 
torneros. rnaquinistai;, foguistai., ajustadores. carpinteros, carboneros, 

etc .• que 

' ... La época de máximum trabajo es reg11larmente e11 los meses 
en que se paraliza el trabajo de lo cosecha de trigo, etc., siendo de 
Abril hasta mediados ó fin de Diciembre. por cuyos meses hay 
mayor personal en los tt.1lleres. - La época del mínimum de traba­
jo es en Tos meses de Enero á Mayo iirclus i1•e, época e11 la que es­
casea el personal por irse á la campa1ia á los trabajos de la cose­
cha y que tampoco se hace muy necesario por cuanto e11 lns me­
ses de mayor trabajo .~e aprovecha del perso11al para dejar má­
quinas, wagones, etc., en el mejor estado posible para el transpor­
te de los cereales de la cosecha, que so11 los meses de mayor tráfi-

"' en. 

Tabla VII. Salario.1 d1> lwmbrcs }' nwjeres e11 algw1a.~ industrias 
Je lo ciudad de Buenos Aires, 1907. 

Jornales Smín llornbTC1> 1 Muieres 

Aloarl!:alerías 3.49 1 1.01 

Fábricw. de cerillas 3-5 1 1.5-2.5 (dt!StaioJ 

Fuente: 
/foJH/111!•11J1•1l1Jrlam~riw Nacional dd Jm/Jnro, ~ 111211907. ll UI y3J5. 

llaua el fin;J.1 de la década de 1880 todavía se percibía el efecto que 
en los salario:- producía la importancia de la producción lanera y la 
relativa escasc1. de braJ.os durante la epocn úc l<i esqui la. superamlci los 
~alarios del personal que realizaba esta faena -que requería relativ:tmen­
tc rnuy poca califical.'ión- lo~ que se pagaban en los of1clos urbanos:"' 
El m1,mo efecto ~e observa en los picos de los salarios de jornaleros en 
1:1 rpm·a de la rnscch:.i del cereal, durante el gran houm de la produc­
l'ión) exponación de granos que se había iniciado a finales de la déca­
da de \~90 (ver Tabla IX, pág. 65). Un observador de la época. Juan 
Álvarcz redactaba este comentario en el prólogo del Tercer Censo Na­
rinnal ele 1914. a propósito del de~pla.i.amiento de trabnjadores de la 
ciudad de Rosario -segunda en importancia. luego de Buenos Aires- a 
Ja~ actividades agrícola~: 

' ... si no rodos los <Jbreros de la ciudad son apto.~ para lo.s faenali 
tle las coscclws, ' '·' indudable que una masa de In pt1blari611 bra-

63 



cera, que trabaja en las empresas cumerciales, e11 obrm p11blica!i, 
en el puerto y en fil edificación. lia de preferir fo , jornales atra· 
.ventes de la~ colonim /agrícolas} a s 11 \ ordinarias ganancills en la 
ciudad'.'" 

Sin embargo, la altcrnanna entre acll\ 1dade~ urhdOa ~ rurak' no 
debe 'cr-.c en el caso argentino como la repc1ic1ón de un 111cl.'an1~mo 
oh~en ado frecucmemente en lo~ pai:.es europeo!>. en loi. cuale~ el prole­
tariado in<lu-.Lnal r.le recicme fonnadón mantenía ~us htLOl> con el me­
dio agrJno por medio generalmente de ' ínculos familiares. ~ino como 
una rci.puesta estricta a fa~ señale~ que proced ían del 3uego entre ofcna 
y demanda con l a~ cualc~ el sector agrario regulaha la necesida<.f de 
comratación e•cntual. Indudablemente no ei. desc:anablc que da<la la 
procedencia y tradición culturul de muchos de los trabajadores que 
efectuaban esta alternancia operaran en sus deci..,ione.., los referentes 
cu lturale~ y hábi1ns de vida, que entre mra~ caui.a~. habínn motivado !i1J 

tra~ lado al comincntc americano, como era la a:.piración a recuperar su 
cond1c1ón campesina en mejores condiciones a la:. experimentada ... en 
~u país de origen. Pero los motivos inmediatol-. para abandon:ir un traba­
jo en la ciudad y con tratar~e temporalmente en la co:.echa lle maíz o de 
tngo respondían a los mejore!. salarios ofrecido:., lo cual también coin­
cide con la actitud de los trabaJadore cualificados en oficio:. que re­
querían una formación prolongada -como era el caso de los mecánico:.­
en los que la 'mentalidad· campe~ina debía e~tar mucho má:. uifumma­
da 

Tabla \'Jll. Dmrrb11c11Sn saltmul de merániws aj1wadorn' 11116f?rc.1,fm. en 
la < iudad cft B1wn11.• Airt'l /XY7) Jl)(N 

MECÁNICOS A.ILSTADORLS. 1897 OBREROS TIPÓGRJ\l'OS 
lCl\TEGORiA OFICIAi L~1 190J 

S11.l.ttm hilf• \nu11 P1.lfl"Cl\W_1t wilirc rl hu.t1 de Salan•. JOM\iJil ~.,~111 r,..,."'-"lll .. 1c '1..hic el toci&J,1c: 
'1111t10. (k o.t' 11Íiq{I ONU~ 'Je t'C. ofü o 

cmPkadCls c.w111"_.11i.)I 
0.28 . 0.33 35.7 35 - 50 2~ 
O,J4 0.39 37,7 80- J()(l '.17.5 
0.40 . 0.45 13,8 105. 140 33.:n 
má\ de 0.4.~ 11.R m.b de 140 -U7 
l·ur:11te· ~lahclruci6n p1oprn a pan1r dt' f'ue111e· elaborJci!in prnpra a ranu de fo.111 
Admln l'atr11m, l<1.1 7 mba1ad11"'• en la Alsma. U (lhrt'm, 11 la R<'1111b/u 11 Ar11c1t11· 
A r.í!<'11li1111. OO. cit., o. 47 1111. QP. Cll .. pp, 14 '17 

A ~u vez el mercado dl! trabajo llrhnno ~e revelaba como ba~tanle im­
perlecto -probablemente debido a la awmiz.ación del Sl!tlor secundario )' 
al preduminiO dC lo~ C!o.labJcc1miento:. de pcqucfü1 C\Cala. f~JIO ~e rcflc-

Tabla lX ~ci/11111" dt tmbu¡atl1J1t'.1 11rba1111~ 1 111111/.:.•. 1 '<'<8. /0113 \ 
190\ 

Año E"'u•lJch AINrul 1 < a._~1nttn1 f-u111l11k1r I P.madcn• 
llSS~ ' .~ ~;n~1 : l ~UVn l 2.:<.11•.'n ~ ~ ~.W.D 115·H°"'n 

i'L\Jr.CO>tVo.J IJern l l\.'lln <Ullinu:n• Pco:t r-11d:ci.Jr 1 !'ron "ru1.1dcro 
IWJ 3.0 ~:nn 25 $mm 11.~o ~:nin ~.51lS:nn l 1.2-2,.! ~mln 
JO<Jli 4.0~mln 2.!-·2.& \m'n 1J~.25m 11 2,¡...1 Srn1n l .; ll-3.2 ~mln 
Fu~Ute> Pan !~. l '1 ('l]lc·"'· w /11m1erac1111 E.lf'Jf.,1/0 <'11 /u R,p1iNu ~ ~rv~IJ/100. 1!1~11. r 
21 
Para 19\!3 y 1110~. -:.Jario< dr tral>aJ•dnre> del camro Ct>rrC>f'O>idcn • los Jt•mak> que >< 
p.l!!ab:m en t. pro•1 nc1a dl Buen"' Arn:>. \lllll""'"" de A¡!Jlcultura d~ I~ Rqilihbca Al!'~nnna. 
f • .11udí111w A11riwf<I. Bucm» Auc,, 1910, p. 112. w larlo<; de 1rnbnjadorcs urbanos: C'C>rrt:•)"<ln 
den • los >alm:' prumcdio n:g¡,u•do' P'" el IJ, ,/, 1111 dd /.Jr¡H1rtamcn111 "'uc111nal dd 7 tuhaiu. 
Bueno> Au.-. 30 dr 1uru111lt 190M. rr 24~· 251 

Tllbla X. Mecti111tu~ uj11~ tmiore.r, .ra/11rio.\' l'0111¡wmdos µor Pmpresos )' 

horarios, 18Y7 

1;Ml'RLSA DJ ~AL El\IPRJ:SA lH SAL 
f .C.ll.A. ol l'odtirn ~ IJ 1)5() ca,ttlll 10.00 0.35 
Al>cnnl dr Guerra 9.10 1)43 La ArPcntina IOJO 0.3S 
Puen11 Madon IO.UO 0.42 Zamh>m1 10.00 U.34 
Molct IOIWI OJIJ GucmiCamhna 930 0.34 

H.SU12tr \ Cla '145 11.39 Rczzomco 1000 0.34 
V1ll.u 'IJO 0.38 r.c B.'\., Rosano 9.50 0_3.;l 

(.¡¡ ~·= 10.1.'I o l8 San 10.00 0.34 
M.l.an1h 9 t~ OJ8 '1e...,.., HllO> 11 00 0.33 
r cs. dtn 1000 0.17 P \'a>CJll 10.30 0.32 
F e e t.mn:=no HIJYJ 0.l7 Bornm 10.30 03:? 
F.C.S coclk:< \ ,.INllt~ IOHI 037 C'"""'~Hoos 10 I~ 0.31 

F.-"'~ J(IJO () \(, Mcrhni 10.45 0.31 

Sn\l.ó1!7 llJO 1111> 1 r>n!W•'5 ('JI ¡\ 101.'I º-'1 
r CBA, l;:n..:r .. a. l lllJ)J •IJ< Sp¡no~ \ ?\c>e.c:u ,¡ l.(X) 0.2~ 

UJ durxi.án ck b J•om:ida 'i '\l solln<l rneclm ¡u hora 
f.ucntcs c)4hora1..'1~1 pt1,J"U. "* par1u ~ Adrdu1 l-'at.1u1u Ll•t f rJhajadorr!.• ~n la Arl(t!ntan11 op ciJ .. 
".¡7 

Jaba en las Ouctuacionc-. de los salarios dentro de un ampho rango para 
una mi,ma ac1ividad. incluso ~i c;c tralaba de puestos de trabajo 4ue 
rNiucrian una cierta calificación y fonnación (véa<;e Tabla Vlll, pág. 
fl.i 1 La a111mi1ación del ~cctor secundario y el predominio de los 
C\tahlenm1cntos ck pequeña e~ca lu favorecían un sistema de contrata· 
c1ón que muy bien describe Manuel Gálvez en su informe sobre el paro 

forzoso e11 J 91 3 

'Si e11 algún país del 1111111do el mercado de trabajo se Ita/la en un 
c,·tado de co11/11si611 y desorden , es e11 la Rrptíblica Argentina/ ... ) 
L<t colocación es en nuestro país indfridual. El patrón que necesi­
ta un trabajador pone 1111 arisn en fu . ., diarios J recurre a sus 
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propios obreros para que le busquen entre ~ IH cu11ocid05. El 
obrero ~in trabajo debe andar de· puerta en puerta, hacienda an· 
11•¡,a/a i11termi11able, o len-irse de sus w111pa1ieros. También suele 
ujrecerse por avisos e11 los diario!>' ... iii 

que ot~rg?ba un claro llt:nlido a lo:> mlento~ repe11dO\ tlc la~ orgdmza. 
c1oncs c;md1cale para eswblccer su control rnbrc IJ -.on1ra1ación de 
mano de obra, corno se 'erá más adt:lan1e. En ello puede ver'e 1ambién 
el irnpac10 del aporte incesante de fuerza de trabuJO por la inmigración 
como fenómeno equi,alente en Argentina a la incorporación masiva de 
trabnjadore~ procedentes de los medios rurales al 1rabaJo fabril en lo~ 
pubes europeos en proce~o de indus1riaJización. En nuc:.1ro caso, am 
plilkado por la au~cnda de una tradición corporativ:i de olidos que 
pud1~ra defender una., conclicirmcs homogénea~ de contratación pnr::i 
truba3adorcs del mismo oficio. 

La~ diferente!) relribucioncs no dependían solamente del monto del 
salario diario, :-ino de su relación con la duración de la jornada de t rn· 
bajo. Como se verá má~ adelante, éste fue uno de los motivo~ de Ja gran 
huelga del grerruo de mecánkos de 1896, y demuestru corno IJ combi· 
nación del si!>tema de salarios con la duración de la jornada podía ser 
un elcrncn10 más a utilizar por los empresarios para regular los cosios 
de cxplo1ac16n. • Como puede constatarse. en diversas empresa~ me­
cánica!. lo!> :;alélrios hora eran inversamente proporcionales a la dura­
ción de la jomadél laboral (ver Tabla X, pág. 65 ). 

La exigencia de trabajadore' poco cuahficadm en ta, uc11,·1dadc' 
agropecuaria~. " los que en peñodo~ de gran demanda se les pagab.i 
salano~ supcrtorc~ a loi. de empleos urbano~. su~cnc'l unél 
"Jc~cualifk<tción'' episódica de los obreros urbun11\. ) a que mucho' 
trahaJadore~ e~pecializado~ o de oficios )C empicaban 1emporalmcn1c en 
lm. momenlo~ de rna) or demanda de brazos poi lus propietarios ugríco 
las, durante las co~cchus. Ello provocaba una esca~ez. rcl;itiva de rnuno 
de obra en Jos establecimientos manufactureros y en el ~ccwr St'r\'ÍCll)' 

Este fenómeno resultó de g1 an importancia durante lo' conflicto~ labo­
rulcs sectoriales ya que pcm1i1ía llevar a cabu un3 huelga con una paric 
1mporlamc de los huclguis1ai.. trabajando en otra~ ac1i\'idadcs. rcfor.rnn­
do la capacidad de negociación de lns lrabajadorc:. de lo~ olit.:io' afecta­
do~. pero también reveluba la naturaleza subordinada de l.1, auividadc~ 
urbiina~. cuya actividad plena c~raba condicionada pnr la~ at:ll\idadc~ 
agrícolas. A'í m1~mo reperc:u1c en el verdadero \1gnificat1<1 de L't>nceplo 
de cal ific11Lión en lo~ trnhaJadore'\ empleado~ en IOl> tll\ er'º' .. cc1orc., d1: 

la economía argen11n:1 Co11 frccuenc:ia obrero' de oficio -inclu~o 1raba­
jadorc' mtclecwalc' como lo' mac~Lros- \C emple3han como trab:ijado­
re!> agrícola~ tcmpurew~. dcpendit:ndo e'1e lenomeno en gran medida 
de la relación entre numeroso~ fuctore~ -si1uadón eoyumural del mer­
cado de trabajo, c>.pcctmiva' de lo~ trabajadores, llOlidaridad gremial, 
etc.-. creando temione\ intragremialcs en las que In lealtad al oficio era 
puesta en cuestión y podía debilitar la cohesión de las sociedadc~ de 
resb.tcnci3 ba\ada<: en ella. Pur lo um10, al afinnar que el mercado de 
trabajo argenunu de c'c período e caractenzaba por absorber princi­
palmente trabaJadore~ poco o nada cualificado-;. debe introducirse una 
matización ugregandu 4uc e .. 1n~ eran de do~ tipo~ . Uno, el de los que no 
tenían mngún tipo de destrcLa o conoc1micnto específico y que fom1a­
ban pane del numeroso grupo clai-ificado en los registros de inmigra­
ción como jornaleros o peones, que no sólo jugaban un papel en las 
actividadci. agropecuaria~. ~ino que formahan Ja masa de maniobra de 
los empresario~ manufac1ureros para incrementar la producción s in 
necesidad de aumen1ar lo'> costes dr producción. El otro grupo es1aba 
constiluido por aquello5 que ~e empleaban transitoriamente en tareas 
ajenas n su calificación con el fin de reunir lus fondos necesarios para 
instalarse como autónomo en i.u oficio o a la espera de obtener un em­
pleo de acuerdo a su capacidad, o incluso pensando que por esa vía y 
con cierta dispo ición al ¡,acrificio podía acumular lo uficicnte para 
volver a su país de origen. 

TatJla XI. Salari"s tlt 1t11w111{inn{ rn Bue11n{ A11e.1, IX!US - 19/Q 

Afu Alb.&nil c»~mcro f~ral.uh Herrero Pmlldcro 
S.n. '>r Sn S.r ~n Sr S.u Sr. S.n Sr. 

181!~ llll "" IOI ICKJI JIU 100 Jlll Hll 100 100 
18'17 10! 51 117 S</ I 103 53 100 51 lttl 8:? 
IQ03 1.W IS9 12..\ llO I~ ~ o o l2'J 145 
191>~ 21~1 13~ 117 ~l )11') 7b 117 81 229 159 
1907 1m 126 lfl<J 95 lb1 11)1 145 92 217 137 
1908 2.W 1:!3 142 79 J.1l ~I 167 w 263 147 
1910 tr.6 7~ 142 67 143 67 183 87 160 75 
t 'utnle\. H 11.N / ., l<l07 19111. A Pa1mm, l<J.1 l'labu1u//orts.n la Arg<nllna, 1897.J. AbtM. La 
lnmigracitl11 l:..1p11i111/u n11\1N<fl/1nu, 1 H~Y: t cnM• Uc11rn1l <k ht C'iucl;id .te Bu~no; Aire,, 1909: An 

w11111e S1111/Jtu¡w· Jt ltt Vlllt Jt llu"'""' "'"·' /<i/O N /O// 
> n. salano non~nal. • r. ,alanoR;il 

Para ~eguir la evoluci<in de los salarios de trabajadores urbano~ he 
optado por la clahoraci6n de series separadas para varios oficios. cnlre 
los 4uc he intentado seleccionar lo& má~ represenlativos del sector "e· 
cundano de la época, en lugar de calcular un ~alariu medio para toda!. 
la' ocupaciones. p¡sra evitar el ~c~~o que ~e produce al existir una gran 
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~1~paridad de rcmuncrac1onei. entre los diverso, gremios ~ además la 
1mp<1<.1b1hdad de obtener datos simultáneo de toda.<. ta~ remuncracionc' 
en felhas determm:ida, -especialmente h1<. antenorcs a ta publicación 
del 811le1111 del Dcparra111e1110 Nocional del Trabajo en 1907. 

Otro a~pecto que relalt\'Wl el 'alor de Jo~ índice\ !.alanalcs era el pa­
ro forzoso intennitcnte que incidía de forma desigual en la~ diferente~ 
p'.ofcs1one~ pcr~ que llegaba a afectár entre un \einte }'un cuarenta por 
ciento de lo~ d1a!. anuales laborahJe, de un trabajador -como sucedfa 
con los albañiles. ·' Para el cálculo del s:ilanu real se ha utilizado un 
índice compuesto de precios al con~umo de alimentos que cnn~ti tuían In 
dieta habitual de una familia ohrera. ponderándolo por el porcentaje en 
que cada producto ~e cncomrabu en 111 m1~ma. · ·' 

No i-e ha incluido d precio de los alquileres, pese a la import ancia 
que tenían para el pre~upues10 de Jos trabajadores ya que era uno de lo~ 
rubros que más incidí::ln en el encareci miento de la vida, debido a l¡¡ 
ausencia de datos preci!.O~ parn cada una de lal. !>Críe~ discontinua-. 
consl ruidu~. Por lo tanto la composición ucl pre:.upue~tu familiar l.C ha 
ba!.ado en el precio de varioi. alimento~ representativo~ del patrón de 
consumo en los medios de la clase obrera argen1 ina. 

Entre ellos cabe de~tacar el consumo habitual de carne vacuna en 
cantidades -aproximadamente uno!> 250 gramos por peri.ona y día como 
promedio del período- que pueden sorprender al lector aco~turnbrado a 
la!> dicta\ de lo:. trabajadores europeos, ya que esta tenía un precio rcla­
ti\ amente inferior :i la de los mercado intemac1onaJe,. 

La evolución de los \alario~ reale~ refleja los efecro, de Ja profunda 
rccec,1ón que se inició en 1890. de tal modo que a final de siglo no ha 
bian recuperado su' valore:. anteriore.;; a la mi:.ma A\1 mi,mu llurantc 
la pnmcra década del e~tc :.iglo. ~i bien ·e produjo un~ rccupcrac16n del 
sal¡¡rio real nu llegó a alcanzar en muchos casos los nivele' anteriure~ a 
1890. En el ramo de la eonstrucción el aumento del salano real tiene 
que ver con la recuperación del rirrno de edificación en Bueno~ Aire:. ) 
de con~trucc1ón de obras públicas, que alcan7ó a partir <.Je 1904-1905 
un nivel de aerividad similar al que tenía ante~ ele la cri~is fini.,ccular. 
Pero otrm grernios -cuyo:. miembro~ fonnaban parte dl' los rnmos quc 
en otro.\ países con~1ituían el núcleo principal del proceso de indus­
tnalilac1611- ~ufrieron retrocesm 'ignificativo,, señal de qut' ~u ncce~i­
dad decrecía por sobreofcn;i de trabajadorc' de c'a csp•'l iiilidac.l, 1:ri-.i., 
de la!- empre~a~ tlel ramo o su reemplazo por obn:r•l\ no t:ualilicullus 

(hay que tene1 1;11 t:uenta que el ~alano real cakulJdo de esos oficios 
corresponde a obreros con la categoría de oficiales) 

La au,cncia de dato' no nos pcm11te comprnhar 'i en 1:1 mllad de la 
década de l 8Q(I !>e produjo una rcrnpcraciñn de lo' <.alanm paralela a la 
transitoria recuperación cconómicii que acompañó a la expan~ión de las 
exportaciones de cereales ) carne: pero s1 c\istió habrá sido de cona 
duración ya que a partir de 1895 ~e produjo un crecimiento importante 
de los precios de lo' producto' de exportación -que eran los mismo~ que 
formaban parte del consumo básico popular- en los mercados interna­
cionales:'• El aumento del ingreso de divisas procedentes de las expor­
taciones produjo una recuperación del valor del papel moneda incon­
venible. luego de haber llegado en 1895 a ~u punto de máxima desva­
lorización. lo que conduciría al gobierno a dictaJ Ja conve1t ibilidad de 
la moneda mediante la ley de 1899 con el fin de estabilizar su valor. 
ante las presiones de l o~ ~ectores exponadores que se veían perjudica­
dos por la dismjnución de ingreso~ en p:ipcl moneda determinada por 
su valorización respecto al oro. 

Las recupcracionc~ intermitente~ del ~alario real no habrían evi1ado 
que los obreros modificaran la composición de la cesta de lo comp ra 
reduciendo algunos productos y reemplazándolos por otros de menor 
calidad. Debo sugerir ec;ta posibilidad al comprobar que el consumo de 
carne por habitante tendió a descender de fonna sostenida entre 1895 y 
1907, ya que el aumento de la población de Bueno' Aires no fue acom­
pañado de un aumento pmpon:ional del número de reses sacrificada!. 
para el con,umo en el Smi1h/ield porteño -el matadero de Linters. • 
Durante todo el período C\ludiado el gasto en alimentos mantuvo el 
peso principal en el pre\upue,to de las familias obreras. llegando inclu­
'º a rep1 e~enlar ma'> de la m1tacl de su~ mgrci.o~. ' 

FI aporte de Ja inmigración externa al mercado de trabajo. 

C(lllltl c'crihc Guy lfourdé. cualquier Yiajero inadvenido que hubiese 
llL·gado a Buenos Aires en 1900, haría creídc1 que gran parte de Europa 
y el Oriente Próximo ~e había dado cilél en esta ciudad. ya que en cual­
quier cal le podría lo par con 

' ..• el tenderete dt> un zapatero c'afa/án, alha1liles ífalia11os en la 
construcci611 de 1111 edif icio, e11 las aceras 11e11dedores ambtl/a11tes 
.~lrios, o en el fondo de la C'ulle una igle.~io ortodoxa rusa '. 131 



1.:1_ apo~e de l.i inmigración. pred()m1nantcmente 1.k ungen europeo 
med1terranco. al crecimiento demográfico en general )' a la fonnació11 
del mercaJo de 1rabajo en panicular, e~ de una e"i<lenda ,1brumadora 
como ~ueda reflejado en lo sucesivo~ cen~o~ de pohlación c:n1rc 1869 } 
IY 14. Proce<líun de ella gran pane de IJ mano de obra asalariada 
cualificada ) no cualificada empleada en lo:. tre~ scc1ore\ lk fa econo-

Tabla XI l. Nw 111na/1duJ d, ¡1111pi1•tt11wJ y traha;wlcun J< es1<1bltt lllllf/110\ 

1111/iHtrwh> r11 la uudaJ dt But'll n 1o\1rc.1 /YIO /Y/ J. 

hlllbln'.UlllClllllS nlCC31UCO>) herrcria,\ 

l":ilrork)) Obn:r.,.. 
Al1'<0llU1'4,. 76 16.2ll \l. L&1i .:255 n; 
haliano> 306 (~.lS <,; 1.4()6 .36.41 '*• ¡::,,,;,;;.,¡.,. 35 7,.;6<;\ 512 ll,514 
Oa ilS 03<i.>nolidJtk, 52 11.09,,. 289 7.41/'t 

469 100.00% HS9 l()(),(XJ e¡ 
heme> claror...:1~n """nil a n'"" dt 8 DN.T. )l de d:<1emln:<k 19IO. PD. 7&<¡..780. 

b!llblec 1 111 l~n1U~ 6 de -=un\tnict1 n 'an\Jlt \' ¡;-8ff\J41C) 

Pilll'OnO'. Obren" 
Arotnun¡>o. 20 IS.27~ 36.S 31.30~ 
Italiano. ~8 44.27 q .\79 3l.5() 'lt ¡·¡._.,,uñoJcs n 17,56<;{ 272 23.JJ 'l{ 
Ova. 11>'1l)nalidadQ; 30 ~~90'il ISO 12.K6% 

lll !(~J.009'> 1166 IW.00'11 
Fucn:cs Hahora6on "'""'" • n:uur de B D \ T , 311 do: .....,.«mln de 19 l l. o. 41sJ( 

, 
mi~, as1 ~omo una proporción no despreciable <.le los miembros de pru­
fe~1one~ hberale!i, emprC!.ariO~ mdus1riale11 y eomercian1e~ (,er Tabl:l 
XII, pág. 70¡. 

Por lo tanto l'Omo consecuencia del lugar prmlegaado que °'upa la 
111mig1 ación en el pr(lce'o de fonnacit'ln <l.e la clase obrera eh Argenti ­
na.. no i.c produjo. a diferencia de lo Olumdo en Europa, la i:onstitución 
de una ma~a lle mano de obra ª'alariada en base a la expropiación y 
expubión hacia la~ ciudades de un 1..ampesinado autóctono como 1am­
poco cxis1e una industria rural doméstica claramente cstahJcc1da. '~ 

El proceso que la impulsó el> el nmmo que implicaba la plena ime­
gración argentina en eJ mercado mundiaJ: Ja pueslil en exploración de 
enormes e.>.tcnsione5 de tierra para la producción de ma1crias primas 
agropecuarias destinadas principalmente al mercado europeo. Al misrnu 
tiempo el flujo migratorio mantu\u a lo largo de cincuema año~ -entre 
1869 y 19 l 4- una notable: correlación con el rumo de las invcr~ionc~ de 
c.:apital pruccden1e' de Gran Brc1;iña -en pt imer 1ém1inu- pero también 
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de otros centro~ linancieros europeo~. coincidiendo en 'us fases de 
mayor inten,ida<l - 1882- 1889 y 1903· 1912- con el alza análoga que se 
produjo hacia fa1ado:. unidos, Australia y Nue'a Zelanda. • l:.I gran 
aflujo inmigratorio coincidió con la ra~e de expansión económica de 
1863-1873. 1880-1889. 1903-1913;) la-. reducción \J su estancamiento 
con f¡¡s recesiones de 1873-1879 y 1890- ! 902, agravadal- por las crisis 
de 1873. 1890, 1897-1901 ~ 1913. ' 

Al final <.le la primera década de este siglo casi la mitad de la pobla­
ción de la ciudad de Bueno' Aires no era nati va. porcentaje que e ele­
vaba al setenta por ciento si ~e considera solamente la población en 
edad activa. Las crecientes difii:ultades de los nue''Os inmigrante~ para 
acceder a la propiedad de la tierra también contribuyeron a configurar 
esta atípica estructura de población urbana. 

Uustraeió11 l. Mol'lnt1l' lllt> 1111gra10rw <' i11w·rsione~ británicas en t\rge111i11a. 
1882-/CJ/./ 
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-100 L-~~~~~---'=~~·...-::~~~~~~~~~~~--' o 
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t• lnm19rauó11 ---satd1J 1r119ra1urio • ln11 bnla111cas (m111one~ L ¡ 1 
L Tomqlllst. r.t /J, 1orrnlln 1:.«mtl1<111 n Jr Ja R1pub/11 o \1~•nrma •n I<>> UlmnM Cmrt•tllla ~,¡,,, 
Sueno< Aireo 1920 A.G l'urrl "Bnuili lnve,tmcm i11 J\!gcnlill& imd Long S"mg" 1880 19J4', ~n R 
Aolld lcd .l fJfU,1! 1n Qumllltari•t F.rtm11m1r //uron. U.lford, 1974 

A medida que la entrega de tierras fiscales para su colonización fue 
reduciéndose. ~e fue instalando en Buenos Aires una población cuyo 
motivo migra1orio no había sido el de ejercer profesiones de carácter 
urbano.13 1 La preocupación que generaba e~tn situación en las clases 
dirige111es se mantendría durante todo el período previo a la Primera 
Guerra Mundial, y demuestra que el pnncipal interés en promover la 
inmigración era el de proveer de mano de obra a la\ 1arcas agrícolas. A 
comienzos de la década de 1890 Juan Alsina escrihía como aho funcio­
oari0 del Depanamcnto Gc11eral de lnniigraci6n que 
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'Si llegan al país u11 "úmao crmsiderable de arlesarinl se de.1c­
quilibrn lu prupurción e11 que H ' han de hallar /u.~ oficios. fütl' 

fc11óme110 lo lwmo~ experime11tado co11 los pa.~t~jes sublidiados 
acordados en el exterior, que hicierun llenar lm riudade.~ de im­
pruductfros consumidores, y se forma el peligro .\oda/ que hay en 
aglc>merar hombre~ que no tienen fácilmente s10 11eccsidades á 
cubierto y 110 pueden hacer ni peque1ias eco110111ías. Felizmente 
para 11uestro país, los obreros ma1111ales vie111'11 en la correspon­
diente proporción con los hombres de rampo y así re.1 u/ta holga­
da la vida para rados ', 1 " 

! lada 19 1 O el tema era de debate frecuente en los medio~ parlamenlJ· 
ríos y entre lo~ miembros del gobierno de Roque Sáenz Peña. Por una 
parte el gobierno requería que se !..'.onservara el e'>timuto a la inmigra­
ción, ya que. .i.umentaba la cantidad de bracero~ ncci:~ariu~ para una 
agricu ltura que continuaba con su desarrollo extensivo, pero al mbmo 
tiempo reconocía la nece)idad de frenar la inmigración directa a la 
Capital Federal. reactivando la entrega de tiern1:. fücale~. medida 4ue 
rechazaban lo~ grandes propietarios. quiene!> habían vi~to crecer ince­
:.antcmcn1e el valor de la renta agraria. Simultáneamente, el gobierno 
valoraba la posibilidad de multiplicar en el interior del paf la con~­
trucción de a,110~ para inmigrante~ para c\itar que ~u primer a~enta­

miemo -aunque fuera 1ransitorio- :.e produjera en Bueno~ Aires. donde 
lunc1onaba el denommado Hotel de lnmigrante~. un enorme barracón 
muchas veces denunciado por las inhumanas cond1c1onc~ en que 'e 
concentraban allf a lo~ rec1cn llegatlv~ que habían acudido al pah a 
travé~ de la~ .1gcnc1a!> de inmigración y dclegar1one' que el gobierno 
argentino 1cnia en el extcnor 

'De~de luego el afocamicmo euesfro de población M esta Capi­
tal. el 111w a11or111ulidad que debe llamar fa ate11c1cí11. El 1(1 por 
ciento de la població11 t11tal del paú, en fo Capital de la Repúbli­
ca, e.\ 110 s6/o 11110 cmuplicaci611 para esta cantidad dt• brazos que 
11ecesita1110~ , con motiro de cada cosecha, si11u que es 1111a cn111-
plicaci611 para la fácil solución de los problemas que suscita el 
estudio social, <'111ico, eco116mico )' aLÍn político del fe1161111!110 
i11111igratorio '."' 

Múltiple~ eran lo.~ mot ivo~ de los inmigrames rara iniciar su viaje 
1ran~oceánico. Entre los fac1ores de cxpubión es necc~ario incluir, no 
::.ólo la emigración por rnoti\'OS de pcr~ccución pohllLa, ~inu también lu 
probahle au~enc1a u debilidad del tn0\'1mk1110 obrcm cu detcrmm;1da!> 
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regione~ de algunm puhc~ curopcm lo que hada de la crni~ación la 
única re~pue~ta po,ibk trente a Ja~ condinones de explola,c1on a que 
estaban s.ome1ido' lo~ trabajadore~. L:n factor Je atracc1on Y e'pul­
sión al 1111,mo 11cmpo lo con~t1tuían la~ difcrenc 1~ salariales. tal como 
afim1an diH!rsos e'tud10~. Algunos autorc' encuentran ciena correla­
ción entre d1fcrcncia' salariales enire Argentina y E paña. por ejemplo. 
) ~alidas de emigrante hacia aquel país. Si bien es. indud_ablc la 
iníluencia de la-. vanable:, económica~ en el proceso de Dllgrac1on estas 
no son condición suliciente para explicar la.., cau~as y condiciones del 
desplazamiento de pt1hh1ci6n. 

Por ejemplo. en et caso de la emigración española pudíeron jugar un 
papel tan impon:intc los problema~ en el empleo rural ?enerados por la 
crisis agraria finbccular como el rechazo al reclutamiento de solados 
destinados a la:-i guerras africanas. así como el subsidio cnás o menos 
amplio que ~e concedía a los que emi~raban a Brasil, Cuba. y en menor 
medida a Argemina. 4 ' Otro factor que debe tenerse en cuenta cs. el 
efecto de arrastre que generaba la existencia previa en el país de destin_o 
de población inmigrada. lo que orientaba en su el~cció~ al futur? emt· 
grantc. ya sea mediante vínculos generales de oacionahdad comun_ ~on 
los ya emigrados u má~ estrechos de amil'tad o parentesco, que fac1l11a­
ban no sólo ~u tra~lado sino ,u instalación e inserción en el mercado 

t . 
laboral. " 

La expamión que ~e inició en 1903 y que, con la excepción de la cri­
si~ cíclica de 1907-08. '>C ""tuvo hasta 1913, relanzó con creces la 
llegad3 de nuevo' inmigrante' a Bueno'i i\ires. Hay que agregar la 
denllminada inmigración xnlrmdrma que creció a medida que el desa­
rrnllo de la expCJnatión agrnpccuana se basó en el crecimienll'I de la 
..lºricuhura dd cereal, qut: entre la ~egunda mitad de la década de 1890 
y ela primera de 1900 desplazó mLlu~o a la carne .bovina del. primer 
pueslo de la e>.pnrtac1óo. Consistía en el desplaza~1en_to, estac1on~l de 
jornaleros agrícola~ para la cosecha de cereal que comc1d1a c_on el t1e~­
po muerto de su~ re~pcctivo~ paí~e ... atraíde>s por uno~ s~lanos estac10-
nalcs. suficicnlcmcntc elevados y pasajes de barcn suficientemente re­
<lucidus como para retener un beneficio al retornar a su país. Este t~po 
de mjgraciún no se rcanud:iría de~pués de la Primera Guerra Mundial. 
También dehc tenerse en cuenta la circulación de inmigrantes europeos 
desde y hacia lo1.> paí,c:- timítwfes con Argentina. espccialme~te Brasil 
y t:ruguay. Era una válvula de e~cape para los trabaJad~rcs -
c<;pctialmcntc urbano'> que podían afrontar o por lo menOl> pallar las 
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crh1l> de dc~empleo l'on una reem1gral'.ión que 1w le~ obli!!aba ,1 n:tonMr 
a ,u, pa1~C\ de ongcn. · 

Lo, grupos nilcionale' que mamU\ ieron su predomimo l'n ld 111migra­
c1611 fueron los italiano~ y e'pañole~ durontc todo el periodo n1icnLrét' 
que fran1..e'c\, inglc'e') alemane~ fueron de~pluad(I, a partir de l 90-l-
1905 por ~úbdito~ otomano' ~ fU!>O!i, murho de e~w~ de relig1dn judía 
4ue huían de los pogromo' de Polonia~ Ucrania. Entre lo' uallano~. a 
'iU vez. la procedencia \ aría a lo largo del tiempo. Ha,1a 1890 1>on 
p11111..1palmentc agncultorcs ~ artesann~ u obrero, cu:i.lificadm. del none 
de Italia (P1amontc y Lombardía) } la Toscana. quienes aprovechaban 
la' faci lidades para acceder a Ja propiedad agraria mediante la política 
de ..:oh1111zac:1ón o de establecer~e como trabajadorc~ manufa1:turcro!> 
au1onomos o l>cmiaurónornos en J a~ ciudades, principalmente Buenos 
Aire~. donde la propia migración -ya fuera transitoria, hacia l a~ pro­
vim:ias del interior o defimtiva- ampliaba considerablemcnle el merca­
do de con~umo. A partir de la úhima década del 'iglo pasado -;erán 
recmpl;uado~ por habitantes del Mezzogiomo predominando los traba­
jadores de baja calificación procedemes de áreas rurnles.'4 Lo~ prime­
ro~ coincidían bastante ccm el estereotipo -de indudable raí1 racista- del 
inmigrante deseado por la oligarquía: anesanol' y agricultores de lo!> 
pabcs none europeo~ o del norte de las regiones mediterráneas. La 
inmigración española. m~ tardía que la italiana, ya que la au1oridade~ 
pcninsulare\ no la autorizaron hasta 1873 -y no dieron facilidade~ efec­
tiva!. ha~ta 1903-, también combinó las carac:terí,tieas ruralc~ ~ urb:llla' 
de la 1nm1gración llahana. Lo~ primeros procedían de 'ª' zona\ donde 
impcrah.i el mmifundio -gallego' y ~turiano,. ltl\ ~cgundm de Cata 
luña, d P;m Vasco o Madrid. algunos ini:fu,o rnn un pequeño c:Jpllal 
como para 111'1.ilar~c como tendero~ 11 anc,.inol> autónomm El \Uf di: 
fapuña proveyó la inmigración golondrina. aunque con meno1 frc 
cuem.:1a que lo~ trabajadore~ del mediodía 11aJiano. 

La c,tr·uctura demográfica de ambos grupos nacionalc~ rx:nnitc 'upo­
ncr que los adulto~ jóvenc~ -:.oltero~ o que ~e habían adt:lantado a su 
familia, a la que trasladarían más tarde· eran mayoritario~ en lo:. con­
tingente:. ya que en cada grupu de 111migrantes había un desequilibrio 
en la proporción de l o~ hombres resp~cco a la~ mujere' y niño~. en 
CClmparación rnn la de la población nativa. 

<.Cuál era el perfil profesional de 1:1 población inm1grad.1 '! El aná!J,h 
del tipo de trahaJadrn e~ procedente' del exterior rc\'cl.:.i que el ,et.:tc>1 
pnmunu -pnnl'ipal111cn1c Jo, que Jcdarahan 'u cond1L·ión de <1griculto-

re\) colono' tlas dos catego1ía' aparecen diferenciad~ en las mcmo­
r1as de rnm1gración)· ) lo jOmakro' (que hemOll man1emdo comu 
grupo apanc debido a ,u poli' alem.:ia )ª 4ue el mercado de traba_t.º lo!­
asienaba índi~tintamentc a l'Ual4uu~ra Je lo~ 1res 'ectores de l::i e~ono­
mí;) conslltuyernn \icmpre d grue:-o de lo:. contingente~ de trabajado­
res que llegaban a la Argentina. 

Sm embargo, e~ po,1ble distinguir dos periodos diferenciados, 1 ~76-
1893 y 1895-1909, que reflejan ¡¡ !.U \ ez las modificacmnes par~ial~s 
que sufre el modelo agrncxportadur > que ~e manifiestan en la d1~m1-

Tabla Xlll. Twl•úJtidmt·> i111111RmJ11, r•11r .1nt11r ~um11miw. 1876 -1909 

P~rioJo Sector Sc.\t.:Ulf Sec1n1 Joma.len» TOTAL 
1nrimunu .-.CCU11Utlriu tcrci.1110 

1876-1893 70.2671 7<1754 78207 108342 %8976 
72.52 ~l 8.23 '* 8.07 '* 11. 18% 100% 

1895-1909 545~5:? 112644 57127 244178 959201 
.56.84 'Tr 1174 ~ 5.96 % 25.46 % 100% 

1..o, J•JtT.alero\ han "do cmit.e\>ilir.Rdt" por >cpill1ltli> no «\lo por4uc a.<.! fueron re~1>1nHln' en las fuente' 
(<>n•l1llada> '100 l4mh1én px el C11'kl<I J")hvalcnlr '!''" knfan en el mcr.IUJQ de lr3baJl1 • ln>YC> del cuAl 
se dcspm!un dt unn • oun ,.,..,,. J< la cco:1omfo u~cnbna nos 
Fuente\· Para 1 g13 189~. Ju::m Al,1na. Mcmunn d~I Ut¡HJrrtJmeme1 Gt:ntral d~ lnnugrac.1/Jn, Bue 
Aort& IR94 Par.. 189~ l'!ll'>, Juon Ahtnil El Ohuro m la R•rwb/1ca Ari:m11na, Buenos Auc. 1905 Y 
J\nuan11 BtmJf\111 n d< la C1udiul dt Rut"nm Arrts. 1906-19!0 
nuci6n del porcentaje de trabajadores mcorpor~bles al ~clor pnmano 
durame el !>cgundo período -probablemente debido al declive del proce­
so de colo111zac16n de tierras ) J las difit;ultades crecientes de los pe­
queños agricultores para acceder a la licrra ya que coincide con la etapa 
del gran desamillo de la ganadrrfa l'acuna combinada c~n el culu~o del 
cereal en los grande~ latifundio,. ) el 111crcmento Jcl numero de Jorna­
lero!>, que \a .1compañJdo de M.ílo un di,c:rcto aumento d~ trabajadores 
que <lccl3.Tan profci,ionc' pcncnec1eote~ al ~ector secundano (ver Tabla 
Xlll, pág. 75).'V 

La1: proporcione~ que muestra cada grupo coinciden con las cara~te­
rís1icas del reclutamienll> de mano de obra. tanto para las tareas agnco· 
las como para l a~ urbana~, cuya cx.pansi6n se ba~a en la m~o de obra 
no e~pecializacla y por Jo 1a1110 sometida a una gran ~ov1hdad e~tre 

sectorc~ v ramo~. donJc el papel de los obrerm expenmentatlo~ será 
cada vez.más sólo el de garantizar una continuidad de las estructuras de 
producción y ~ervicio ... E~ el fenómeno que moti\ a la queja de Adrián 
Patroni acu~andCI a lo' emprc~anns de empicar 
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' ... á 1m foguista cualquiera y e11 muchos casos á w1 peón que ja­
más ha 1•istu 1111 motor' 

debilitando la cohesión de lo~ ma4ui11ista~ y foguista~ de mmores ho­
rizontale~. 

Esta 11exibílización del mercado de trahaJO debido a J;i abundante 
mano de obra aportada por Ja inrrúgración, -.e reílejaba en un abarata­
miento del cosre "alarial. 4

" Por este mecanismo Argentina obtenía una 
reducción de los costes de producción apreciable~ que aurnl'ntabnn la 
ventajas eomparativas y la ccnnpctít\vidad de ~u especialización eco­
nómica. 

Según Díaz. Alejandro. el número de conflictos sociale~ en Argentina 
se veía así influido por la inmigración al t.:Ombinarse una siruaci611 de 
oferta elevada de mano de obra con Las coyunturas favorables del ciclo 
económico corto -gobernado por los mecanismos de la producción y 
comercialización agrícola- ya que In resultante era una situación dc 
pleno empleo con niveles salariales relativamente bajos y abaratarníenro 
de lo!. bienes de consumo de las clases populares; por lo tanto pocu 
propicia para el desencadenamiento de movimientob huelguísticos o de 
protesta.1 '.· L 

Otros aurore~ sugieren que Ja inmigración aJ discurrir en paralelo con 
las fases expansiva~ del ciclo económico argentino era un síntoma de la 
capacidad del s istema par:i absorber una fuerza de trabajo que al mismo 
tiempo alimentaba la flexibilidad y capacidad expansiva del .1.istema, 
por Jo cu.al el fenómeno del de~empleo ~cría un hecho e~cepcional en <'I 
marco del ritmo de crecm1ien10 ascendente. i' 

En una economí:i con OMalaciones de cicln corto tan pronunciadas y 
violentas -por lo menos en el períuJo que se extiende desde 1880 ha.;tu 
1914- es d1fkil pensar que 111 ofena de trabajo asalariado -aunque ten­
día a coincidir con la coyuntura expansiva- no ilgravara Ju dc.~ocupación 
cíclica de las fases de crisis. 

En este punto cabe introducir una consideración que luego. al anali­
zar el fenómeno huelguístico. acabará de adquirir una importanc111 
clave para la explicación de su comportamiemo_ La misma fluidez y 
flexibilidad del mercado de trahajo y Ja migración concebida como 
mecanism~) de un sisrema económico tran:.oceánicu muy articulado. 
determinaban que la oferta de trabtJjo ai;aJariado pudiera responder con 
Ja rni~ma rapidez a un aumento de Ju demunda del mercado t'i.:ceptor 
c·ümo a su reducción mediante la ~al ida de Ju, inmigrantes; retomo a ~u 
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país de origen 0 traslado a otrm paísei. del área donde las. con~~cione:. 
de la coyuntura econórrúca fueran asíncronas con la Argentma. 

Condiciones de trabajo. 

Si en algo ta~ fábrica.~ y talleres otorgaban a Buenos Aires~ u.n aire 
manchesteriano no era por la profusión de avanzada tecnolog1a .mdus­
trial, ~ino por lá& deplorablcc; condiciones en que los obre~os re_ah~aban 
u trabajo. La dispersión del secwr secundario en pequ~nas f~bncas Y 

talleres casi familiares constinüdos a partir de escasas mvers1.on~s en 
capital constante no podía albergar a sus lf~bajador:s en e.drfic1os , e 
instalaciones ac:ordes con Ja más reciente arquitectura mdustnal , al uso 
en Gran Bretaña o Alemania. La mala ventilación de los talleres, 1.a 
manipulación de productos tóxicos sin las mínimas me?idas de segun­
dad la ausencia de sistemas 11e prmección en las máquinas para preve­
nir 'accidenLes de trabajo: eran wdos elementos que configuraban un 
paisaje industrial al que fácllmentc le s~r~a apl icable Ja _ex~resión de 
somhrias. satánicas fábricns con que W1lham Blake hab1a condenado 
los efectos de la revolul·ión industrial británica. 

Los centros de producción se concentraban en e1tceso en la zona cén­
lrii.:a de Buenos Aires en virtud de la necesidad de situarse cerca de ~os 
puntos de consumo para los que producían (muchos de ellos teman 
como ane1to un local de ventas al por mayor de sus productos), abara­
tando así costes de transpone de suo mercancías y aprovechando las 
infraestructura<; va existentes, aunque no fueran las más adecuadas para 
la actividad ind~strial Recién en 191~ las autoridades municipales .de 
Buenos Aires aprobaron una ordenanza mediante la cual se establ~c1e­

ron dos zonas delimitadas para aquellas industrias. como las curt1em­
bres la~ de transfom1ación de producto" animales o algunas empresas 
quí~icas. consideradas molestas o insalubres con un carácter bast~te 
restrictivo ya que quedaban fuera de esta obligacióa una gr'.111 cantidad 
de rubros que reunían características similares de peligrosidad o con­
tarrúnación, pero conünuaron autorizando la instalación de los peque­
i1os talleres, que continuaban constitu~~ndo el grueso del sector secun­
dario en cualquier punto de la ciudad:": 

Al instalarse en las zonas céntricas de la ciudad, las empresas debían 
adaptar su& instalacione!> a edificios y locales que no l~ahían si?o ~ise­

ñado para actividades industriales. en muchos caso~ a11~1~~os ed1fic10 d.e 
vivienda.~ e incluso sótanos que nu tenían ninguna pus1biltdacl de venll­
Jación e iluminación nnturalc:. 
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"Son pocas la.f casa.\ de comercio que tit!lle su~ 101/ere.1 de co11-
fecci611 en condiciones de ley: he 1'isto algu11us cm /os cuales, en 
caso de i11ce11dio, sería muy difícil so/l'ar una ~iquiera de las cien 
obreras que ocupa". H• 

En un ~i,tema mano de obra intcn1:1i\'O y mu) :.cmihlc ¡¡ l..t' ,eñale~ 
que em 1aba el mcrcJdo, la expansión o la contracción de la producc1(Jn 
debía ' .cr rápida, so pena de perder el empre~ario oponunidadei. de 
bencJic10~ que con frecuencia representaban la diferencia enuc la e\ 
pan<.1ón ) la 4uiebra. Por Jo rantu Ja precariedad era una carac1crh1ica 
común a la' rnstalacione\ y ll la conLrawción de trabaJadorc~. ya que 
muL·ha~ veces 'e ampliahan los taJlere:. mediante construccionc~ cndc­
hb de madera y .zinc que ocupaban patios de luce~ v ci::ntros de man· 
1.ana, Este tipo de locales no poseía el número mf~imo de puerta~ y 
~entana~ que garantizara -en relación al número de opertirio- que 1raba­
JUblln habitualmente- una ventilación e íluminac16n natural adecuadas 
donde '>e hacinaban hombres, máquinas y matenales utilizados en cÍ 
proce~o de fubricación. Estos problema~ de ventilación eran particu­
larmente pcno~os Y peligro ·os en determinados ramos En la fabrica­
dón de .cerillas la manipulación de ffoforo blancl• era acompañada de ta 
emanación de \'apore~ tóxicos que no podían ser eliminado!> con facili­
dad. ' t· En la industria del vidrio los obreros aspiraban partícula' de 
l>íl1cc _en una atmó,fera !>aturada de polvo en su,pemión. Al!!O similar 
suc:d1a en lo~ talleres de fundición donde las elevadai. temperaturas que 
deb1an soportar los operarim 4ue e&taban al liado de lo~ horno' y IJ 
precancdad de lo~ homoi. donde :.e 1 ertía el hierro fundido eran cau,J 
frecuente de accu.lcntc~ y 4uemadura~. A ,u \.Cl otra' iudu,tna~ no 
sohJJnente sometían a su:. trabajadores J duras condic1ont?s de 11ahay1 
s1110 yue _generaban faL'IUres de riesgo en l:i población cm:undame -que 

pcrte~ec:ia gem~r~lmenie a los sc1:torcs de menore' recuno~ de la po­
blac10~ de_ la capital- como era el caso de lru; fábrica~ de embutido~ y 
grasma~. instalada~ en zonas prriféricas de la ciudad y próxima¡, a tos 
matadero~ 4ue les proveían tic las materias prima para ~u claboracióu 
que utilizaban para la eliminación de residuos lo<, arroyo~ Maldonadn; 
Cildañel., -de escaso caudal- fo1·orecit:ndo la pul refacción de vertidl1~ d~ 
materia orgánica y convenían ambos cursos en doacas a ciclo ahiérto. 0 
los vertían en fo~11:, colcewra~ no impcnncabilizad:l!> 4uc contaminaban 
IO!-i acuífero:-. de agu:i potable. 

n ·1. 
l or u timo. y dentro del sector ~ervicin~ cahc hacer una breve refe-

rencia .i l::i' cond1cit1ne:- de trabajo en la~ in~talacione~ pnrtlHtria\. que 
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desempeñaban un papel da\'c en la crnnolilía agme"<ponadora y fueron 
e cenario de alguno~ de lo' conílkto~ más importante.; del períod0 
analizado. El cn:c1miento e'pcc1acular de la~ exportaciones había au­
mentado la mano de obra empleada en el sector. sin que el procc~o 
fuera acompañado de una modemizac16n de loi. sistemru; de carga y 
descarga. la cual wn11nuaba realizándose pnncipalmente a mano. Este 
sector sufría una elevada proporción de accidente' de trabajo causado~ 
principalmente por el e>.cc~o de carga 4ue podía producir la rotura ele 
grúa~. lfOZO\ de mineral que podían caer de las cargas defectuosas le­
sionando a los nbrcrth que 1rab;1jaban en las bodegas. el aumento de 
descarga en una bodega. la falta de pericia en los que realizaban o di­
rigían las operadone5, rie~go que aumentaha cuando exislía un exceso 
de u·abajo, y principalmente la pri!>a que ~e les exigía a los estibadores 
para realizar el Lrabajo yo que lm contratistas ganaban una prima si las 
opcracione~ ele carga y descarga se hacían en un liempo menor yue el 
hahitual y la fatiga. " 

Jornada de trabajo. 

La reívinuieación de la jornada laboral de ocho horas fue rápidamente 
adoptada por la~ organizaciones obreras argentinas, inmediatamente 
después de 'iU prodamación COm(J OOjCIÍVO prioritario de] movimiento 
obrero en el Congreso Obrero Internacional de 1889. La duración de la 
jornada de trabajo alcanzaba. en algunos casos. diez y seis horas en la 
década de 1890 ) si bien puede rnn..,idcrarsc c:.tc horario un caso ex­
tremo, la durac16n media ca~i nunca era mfcrior a las diez horas y me­
dia en la m,1y11r parte de lo.., ramos de producción .Y ~er. ic10~ . Adnán 
Patroni registra una media de d1rz u once horas de trabajo d1:.irio en 
cai;1 todo' Jt,, gremio~ y ufic1w •. n(1 e" 1~llendo en 1896 todavía ningún 

. ,i:,,. 
ramo donde !le cumpliera la JOmada de ocho hor~. -· 

En las emprc~a. metalúrgica.~ y ferroviaria~. que empleaban a los 
obn:ro de oficio~ que requerían rnih formación técnica -y por lo tanto 
en mejores condiciones que otros gnipos de trabajadore~ para negociar 
~u~ condiciones de 1wbajo- la duración de la jornada laboral oscilaba 
entre la~ nueve y las uoce hura~ de trabajo -con una media que se situa­
ba alrededor de lns diez hor:i~- y que variaba si se trawba del verano o 
del invierno (en relación i:on lo~ rilmos que fijaba la actividad agraria) 
(\er Tabla X. pág. 65 ). 

Como balance. al final de la década de 1890 sólo 1re~ gremios habían 
con~eguido imponer la jom:ida de ocho horas: los yesero~. los pintnrc~ )' 
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lm. con~rructores Lle carruaje'; mientra, mro~. l·omo lo~ brunccro' lue­
go Je d1ve:'ª" huelgas en las que aparecía como pnnc1pal rci' ind1rn 
c1ó11 ohh:nian ~u recc1nt•" '1m e t l ~ 1 n o por o~ emprc\ar10~ para perder m-
med1atamcmc la conquista una ve¿ reanudado el rr:ibaJo. 

Ca~1 una década de~pues. el médico higieniqa Auiwsto l3unec conti­
nuaba rcg1,trnndo diez hnra~ y media como duración-mediad~ la JOma­
da tic 11 aba Jo. ) reconocia que 

' ... Lo~ obrero\ que 1rabaja11 me11os de diez horal son ""ª minoría 
Y ex1ste11 por el contrario. muchos millares quL' trabajan mM, de 
on.t·~ _horns, e.cpccialment'' los que trabajan u destajo en .w do-
11nc1/10 y lol panaderns ... ,Jól 

Ju¡in Al~in~ regi),tra, .!>obre los datos de vcinti~éi~ ramu~ inuuslriales 
de 13uenos Aires, que en diez. y ocho se cumplía un hon.irio de 1 o _ 
10,30 hora~. en do,!, de 1 1 o má~ horas {en el sector de l<i fabricación de 
muebles los trabajadores a domicili0 cumplían hasta 15 ¡ 0 . . 1 • d . · < 1 ra~ ue JOrnn-
a). Incluso t:n aquellas casos en que se había obtenitlo la jornada Je 

ocho hora~. pro~ablcmcote la situación tendía a mantener o inc:lu!to a 
1 ncrcmentar las Jornada~ má~ allá de aquel línúte ante la difu::.ión del 
uso por!º~ ~mpresano<; del ~a lario a d~tajó y el método de i.ubcontrarn 
que al d1i.oc1ar la remuneración percibida del tiempo de trabajo cstimu­
l~b~~ al obrero a extender la JOrnada lahurnl. " A pc~ar de que los 
rcg1str~1~ del Holetbt Je/ Depana111e1110 Nacimwl del Trabajo infom

1
an 

que la Jornada de ocho horas iba imponiendo<;e progre.m umcntc en ca.,1 
todo~ lm ramo' dc.c producción ) ~erv1t.10s. a p::i.rtir del inicio de '-U pu­
h~'.c~c1ún en ~9C~7 ~1entt•1' que_ no,~ cumplía e11 el mcd111 rural, tiidt1-
1;1a en IYL\ la Scx1e<lad de Re~•~tenc1a de Obrero' CJrpintcro', J\n.:­
"º' ( auhenua a IJ f Ü.R.A) denunc1ahc.1 \U líll Unl('lfimicntu l'O ~1Udlll\ 
c.'>tablec1m1cntos <le Hueno~ Aire!>. -' 

En 1914, ~nnque Dickmann. diputado ~ocialista, pre~en tó el primer 
proyecto de instau.ración de la jornada legal de ocho honi~. pero no fue 
aprobada Y lo m1.!>rnc1 sucedió con la, iniciativas p.i.rlamcntnrias de 
191?, 1921 ) 1923: aprobándose la prrmera reglamentación recién en 
~cpllcrnbrc de 1929, bajo la ~egunda presi<lencia de Hipólit<i Yrigo­
yc-n. ,. 

Los reglamento!> de trabajo. 

Pero don<le !>C ob,crva la verdal.lera m~dula del sistema 1ndu.,1rial quL 
-,e de~Jrrolla ul calor de la e>.pansión agrot:>.pnrtadorJ e~ en I<•~ "'ti. 

l<f/ 

ma-. türectCl'\ e mu1rcclll' 4ue 1n,1aL1ran lm. empresario, para ma;imnizar 
la proum:u' 1dJu ) aburatar 'º' CO\le' de producLión. en una situación 
de lucnc competencia } ric,go real o imagin;1rio que aumentaba la 
n:nucnciJ dt. lo~ patl onti\ <1 realiz.i.r líl\ er,ione<; a largo plazo de meca­
mnc1ón e inno\ ación 1ccnológ11:a 

La imrrn:lucci6n de reglamcnw~ en lo\ establecimientos de los secto­
res ~ecund:.uio ~ terciario. también revela 4uc C\.istían oonduct~ labora­
les que no ~e adecuaban fl las nuevas necesidades de producción de los 
empresanm 1mpue~ta~ por la co) untura fini,ecular. Con ellos buscaban 
limit:ir al maximo lo~ márgcne' de autonomía gozados por gran panc 
de lo' obreros de ofü:io~ ha~ta la dé<:ada de 1880. ~ • 

No era la primeru ver que en el área rioplatense se ensayaban este ti­
po de medidas. Ya hemos visto que los primeros pasos en el proceso de 
sornelimiento y di~dplina de la mano de obra se produjeron en el ámbi­
to agrícola. Pero no fueron exactamente similares los procesos de regu­
lación de las relac·iones laborales y el mercado de trabajo en lo~ ámbitos 
rural ~ urbano. 

Las dilercnc1a' surgen al con~iderar que en el caso de tos trabajadores 
agrícolas. el proceso de achcripdón forzosa al mercado de trabajo asa­
lariado se logró mediante una acdón general iniciada por el estado que 
combinó una normativa para reducir la re!>istencia de los rrabajadore~ 
agrícolas autónomos mediante la~ medidas apuntadas, lo que convenía 
:. lo~ haccn<la<lo\ :r a l:.is ncccsi<l:idc, <le rel'.'lu1amient6 de ht1mbres p:ira 
sus fuerza, ormada~. 1:on el esnmulo de la inmigración con la que se 
pretendía aumentar \ignifJcativaml!ntc la ofena de fuerza de trabajo en 
el momento en que el "take off' de la ganadería de~tinada a la e\por­
tm:16n C\l<lhJ 1mpul,tmd11 una cxpa11!>1ón de la demanda <le mano de 
obra. 

En cambio e~a normativa represora del trabajo rural autónomo sentó 
un precedente que actuando como un marco de referencia político e 
iueológico favore.:erfa entre Jrn. empre~arios de la manufactura y Jos 
serv icio~ la convicci6n lle 4uc era pusiblc ~ol i ci tar el directo apoyo del 
aparato c~tntal para a~egurara los a~pcctos más represivos de las rela­
ciones laborales ahorrándole~ lil bú~qucda de fórmulas más gravosa~ 
para rebajar lo~ co~te.'I de produc.:c16n. aumentar hl productividad y 
suhordinar la actividad de lo' obren>!> de oficios a la:; necesldadci. de 
mercado de lo!> c\tablecim1ento~ industriale~. En 1896. la Unión Indus­
trial Argentina había 'olícirntlo al gobierno la sanción de leyes que 
pcrmi1ii:ran c-...pul,<tr del pah u a4udlu-. militu111c' sm<licale< 4uc 01 



gunitarnn prote~ta., Y hudga~ que c4un alm, 1en1endu en cuent¡. el pc~o 
llhrumadur de lo:> inmigrante~ dl·ntro de la cl.i,e ohrcra argen1ina ~(}-
meter a su arbitrio a la "ran ma · -. t.l 1 ' 

é ) (lna e u~ cuadJm ot'trcn-.ta~ que fun-
cion~ban en c~c momento. ·' S1 bien la propue!-ta no tuc aceptada in-
mediatamente. iba a ~en ir de base para que Miguel Cané en 1899 ela­
horar~ el pru) ccto que luego sc Liansformarla en la Lev de Residen­
cia. Pero. a d~ferencia de la situación en el ámb11o rurai. la rcglamcn­
tact~n del LiabaJO urbano comenzó con la micrativa emprc~arial rn1ro­
duc1endo una no~ali\ a "privadu" in1erna en u~ e~tahlecimrcntos, que 
un:i vez cst<1blec1da comenzó a recibir el apoyo C!>laial. primero, hacia 
final del ~1glo pasado, mediame la intervención politial ~btcmática en 
lo'> confl1ctos lahora.le!I. y luego con la s,mci0n de la ley de Re~idencla. 
que buscaba el M>mc111111Cnto de una clase trabujadurn may<.>ntariuml!nte 
cxtrnnJcr:i con la amenaza de l:i expulsión y deportación del p;ú~. 

En. arnbos casos. la uphcación de !u!I libreta' de coia.habo pura lni. 
trabaJadorcs _rurales, o lo~ regla.memu~ de Ja~ fábricas y talleres, rellcjan 
la mud1ficac1611 de unas relaciones laborales que estaban caracterizada~ 
por un elevado ni~el de autonomía, y. en el caso de lo.) trabajadores 
urbano.), de los háb11os y culrura del trabajo arte!lanal. 

~º' primero~ reglament?~ aplicados a la iadu~tria y lo~ servidos apa­
recieron al comc~zar la dccada de 1890, cuando se abre la oportunidad 
para el empresanado local de participar en un mercado consumidor 
ampliado por las grandes corrientes migratoria~ de la década anterior 
en cierta condicionei. que les .. protegían" aunque sea parcialmente de 
lo~ bicnei. de consumo imponadoi.. y que ya he comentado. Por lo tanto 
~o ~uardiln ~incronía con la instauración de aquella~ medida!I en el 
ambi.to. rural -má~ an1igua~-. dingidru. a los trabajadore~ autóctono!I en 
~on~1c1o~c:> en ~uc la ofena de trabajo agrícola de~cmpcñada por la 
mm1g.rac16n masiva todavía no había logrado sus efecto' dcfiniti\ m en 
el mercado de trabajo local. En el periódico El Obrero pueden cncon­
t'.ar!>e, al ~on~cn_zar la década. la~ primcr:i\ denuncias y crí1icas a e\IOS 

1stcma~ d1sc1pl10ario~. junro a la~ referidas a la implanrnción de s i~le­
ma~ de ~rganización yuc persiguen la intcn:.íficaci6n de lol> ntmos de 
producc.•6.n Y la eficat.:ia de la mano de obra ernrleaJa en 1 érmi n11~ de 
p.roducuv1dad, como l a~ suhconlratai. ) el .111·enri11g ~ysre111 • EJ carácter 
simultáneo en la aplicación de e!>to~ recursos, quc molÍ\'a la alarma de 
la rrcnsa_ de la incipiente organización SOl'ialdcm6crata. es un dato mú, 
que confirma la general reorganiwción del trab<1Jo y el reaju~lé de Jii, 
pautas de exploiación anti.: la l·oyuntura de criü\ que .ltra\ ic\¡¡ lu ceo-
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nomía argentrna de la epoca Pero la rnagmrud de la otenstva patronal 
se ath ienc claramente o pan ir de la .,egunda mitad de la década de 
1890. cuando se multiplica ~u 1mposic.1ón ) son cau!.n frecuen1e de 
conllictos laborales Atlem;.s lo que resultaba llamati\ o e!. que en 
muchos caso'> fo, reglamcnlo'> ) medida\ patronales pretendían regular 
la conducta de los empleado' en el ámbito extra laboral inmediato. lo 
que implicaba que para alguno!> patrono¡, el aumento de eficacia de la 
fuerza de trabajo cmplead:.i pa~aba por la modificación del conjunto de 
hábitos i;ociale de la cla~l' nbrera) no -.ólo de la~ conductas ob~crvadas 
durante el trabajo.· 

Los reglamentos de fábrica")' t:illere\ <.e caracterizaban por establecer 
un detalla<lo catálogo de obliguc.ione~ > prnhibicioncs pan:i la~ trabaja­
dores del e~tablecirniento. entre lo~ que ~e contaban los sisterna1:- de 
control de ª''stencrn que dct'tian cumplir. los descuento~ 4ue podían 
sufrir en caso de retraso al llegar a In tarea o abandonarla antes de 
tiempo, las prohibiciones de conversar con otros obreros. fumar, leer 
periódicm y por ~ohrc toda~ las cosas, realizar algún tipo de actividad 
sindical o política en llls mismos. Debe ob en•arse que en estos regla­
mentos. como caraclerística común a t0do.; ellos, no existe una detalla­
da regulación <le las diferente operacione~ que integradas constituían 
un determinado proceso de trabajo o una línea de producción. 'o refle­
jan mál. que la regulación de relaciones que siguen siendo externas al 
propio proce~o de trabajo, ) a que ni ~iquiera hacen referencia a las 
accione~ de cooperación que debían rcalizar~e entre dos o más opera­
rios, o entre oficialci. y aprendices. En cambio. se detallaban con minu­
ciosidad loe; a~pecto rchicionados con las conductas de los obreros no 
inhereme~ al proce~o de trabajo, pero presentes en el ámbito de trabajo: 
c:on\'ersar entre operarios. fumar -que aunque acto individual. implica 
nc1 -;1510 dejar de trabajar ~ino también un:i invitación a que otros lo 
hit·icr<tn-, ot"crvar el trahaJO de otro obrero. con lo cual se pretendía no 
\nin 1mpt•d11 cu;ilquicr factor de distracción que disminuyera la produc­
tl' 1tl.1d '>1m1 1a111b1é11 el rechazo implícito de cualquier reconocimiento a 
la pencra o úe~trc1.a superior yuc pudiera establecer una jerarquía in­
fomial no controlada pm cl patrono. Por ejemplo, en un reglamento de 
1891, establcLido por el dueño de una carpintería y aserradero mecáni­
co establecía entre otras medidas lab siguientes; 

" A rt. J •. Deberá le1•antar cada uno su m edalla antes de penetrar 
al estaMecimi1>11to y presi!1ltarla co11 la tarjeta todas las veces que 
se fo exijan. Arl. 2~ !'usado 10 minutos de la hora fijada perderáu 



un cuarto d~· día. Art. 3v Todo aquel que 1111 depositase su medalla 
af salir, ya sea al mediodía IJ a la tarde perderá w1 c:uaHn de dío. 
Al'l. 4v Todo aquel que perdie1a la medalla u tarjeta será multado 
por primera ve;: con un peso. Arr. 5ª Aquel que se fuese antes dt­
La hora prescrita 110 lo hiciera le será detenido un Jía. A rt. 6'' es 
rig urosamente prohibido filmar bajo multa de J peso por primera 
~'et. Art. r A cada oficial o pe611 que cortase madera sin haber 
av~sado antes e11 el e!icritorio será multadu con ánco pesos por /a 

p~m1era. i•ez. A:'· Rº Es absolutamente prohibido hacer trabajos 
°!eno.\';\'fll previ~ permito. Art. 9º No puedi• 11ingtÍ11 oficial, traba­
je al dta o por preza abandonar su trabajo si1r haberlo conduido. 
Art. JOº 1'odn aquel q11e faltara al ctmtenidu del art. 9 le será de­
Leni<lo el 1·a/or de llllll qui11ce11u, Q Si'rá expulsado. Art. J J Todo 
aquel ~ue hiciera mal .vu trabajo, ya sea por errur y otro defecto, 
debera pagar la madero)' los diJños que ocasione. Art. 12" Quien 
promovie:.e escáudalo en el esrablecimie11to será lnmedintameflfe 
t•xpulsodo, Art l J E s absolutume11te prohibido de recibir vi.sitas 
en el establecimie11to sin previo permiso. Art. 14 Queda absolu­
tamente prohibido de quedarse /sic! en el estab/ecimiemo durante 
las horas de descanso. Art. 15 Todo aquel <fue 110 respetase este 
reglamento será rigurosamente penado con una multa, estableci­
da por al Dirección. 11113 

qu.e iba dirigido principalmente a controlar a los lrabajadores más 
cualificados al instaurar limilaciones como las de Jos a11ículos r. gu

1 
9° 

Y 10". Especfalmente la octava cláusula no sólo revela que debía er una 
conducrn frecuente de los oficiales carpinteros. sino también el grado de 
a~tonomí~ que gozaban hasta ese momenw en la empresa corno para 
disponer tiempo y material para cumplir encargos ajenos a la misma. - " 
Las multas además servían no .~olo l'Onio mecanismo disuasorio de 
eventua les resistencia~ por partt! tic los ohrero~ sino tarnhién como 
mecanismo para reducir el coste de mano di: obra e:;pecialmcnte en Jo~ 
casos de trabajo a destajo. ,. Otro ejemplo de un reglamento, en este 
caso específicamente institui<.ki para obrero~ cualificados en los talleres 
ferroviarios donde tampoco la normati\ a :;e interna en lus detalle~ de la 
organización del proceso de trabajo, glosado por los reductores del 
órgano de las sodedades de resistencia de metalúrgicos y mecánicos: 

"No~ han rn11111T1icado de los talleres de Sola (F.C.S.). que .\·e 
pre~~san bue,,,1s cameros /esquirnles/ ajustadores para su explo­
tacum. Es necesario que ,\'e e11c11e11tren en las condicioney A'i· 
guientes: 1 •. Que estén conjorme.1· en trabajar pnr nmtrata, pero 

que sudando mucl10 110 saquen más que un sueldo que .rn equh·a­
leur.ia alcance para el lavado de la t()pa. 2°. Que estén acostum­
brados á trabajar ron rigurosa ~·igilancia, pues allí hay 1111 jefe 
con las patas muy lllrgas, pero hipócrita que no /J(ly quien lega­
ne; también tendrán un capataz 11igila11te para 1•er si siempre es­
tán .rndmido, como también estarán sujetos al capricho de 1111 en· 
cargado que es el que se e11tle11de co11 los contratos. 3º. Que al 
que In e11t11e11tre11.(11mondo, será termi11a11.tcrne11te despedido. 4 ª. 
Los qfle se ol1•ide11 de sacar la medalla de presidiario serán m11l­
lado!I al caprklto del (Jatas largas. 5". Los que por mala dirección 
de patas larga.~ ó por culpa del encargado, les saliese mal algrín 
trabajo. serán multados con uuo cantidad .rnperior á lo tmbajadu. 
6 ". Al qfle esté más tiempo de 7 mi1111t11s para hacer sus necesida· 
des, fina ~·ez á la moiiafw y 11tra á la tarde. será multado a capri­
cho de patas largas. 7ª. Tendrá que conformarse en pagar una 
cuota de J.50 por mes p(lra una sociedad que ni tampoco dan re­
cihos de pago y sí se cobran ellos mismos de lo poco que le dicen 
que ha ganad(I. Si acastJ es echado del trabajo ó u marcha por 
no poder resistir mas tiempo tantas iniquidades, pierde todo dere· 
e/tu á la Sociedad. Pero no se quiere <file se les diga que han ro· 
hado. 8º. Todo trabajador, <JUe toca11do el último pito 110 esté ro11 
la herra111ie11ta e11 la mano y se lavase las manos antes del toque 
de pito, será también 11111/lado a capricho de patas largas. Pues 
cameros. ya /() sabeis, allí teneis 11uestra casa, aprovechad que 
algo hay q1te tener en cuenta como es la 1•a11idad de trabajar en 

los famosos talleres de Sola'', l
75 

No se trataba de una reorganización que ensayara algunos de los 
principios de la "organización científka del trabajo'' que tanto auge 
adquiriría en los EE.UU. en Ja primera década de e te siglo, ya que 
dejaba íntegra la actividad del obn:ro oc oficio. En cambio. se concen­
traba en el control esL.ricto Lle los horarios laborales y en la conducta 
general de Gada trabajadot durante la. jornada laboral, no de la conducta 
e~pecíiica relacionada con la tarea que realizaban.177 Num:a eran nor­
mas sobre procedim.ientos técnicos de producción o instrucciones basa­
das en Ja tecnología del sector. En otros casos se cratuba de la imposi­
ción de multas por inasistencia. como ocurría con los Lrabajadores de 
varios astilleros donde estas sancione~ se aplicaban por primera vez en 
veinte años de funcionamiento Un sistema similar eran las rnulrns a lo~ 
tipógrafos de la empresa que l!dito.ba el Bolc1ín O!icial. a quienes ade· 
1n::íi> se les rc1enían JO peso'> rr1/11 por In utilización del ::iparato de com-
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po:.ición. ~ En algunos cstablecimicntus de p;111adcrfa el prop1etano 

est~ble~ía rí~~~n!> lími1c~ horario!> para lo& obreros .i los que a lquilaba 
alo;atrnemo. - • Por lo tanto, e l si~1ema reglamcnt:mu CJCrcía un control 
·:externo'' Y d.isuaMirio ~obre la potencial re~1stem:i3 obrera, pero no 
sobre se~ueoc1~ de 1area~ que seguían dependiendo de la peculiar des­
treza .Y formac1011 de cada trabajaclur, y, paradójicamt:nte, lejos de dis­
mmu1r aumentaba la dependencia del empresario hacia el trah:tjo arte­
sanal y muy cualilit:at.lo. 1~ 

Una década más Larde el sistema reglamentario continuaba invaria-
ble, como muestra este reglamento aplil:ado a tallere~ de 1alabanerfa 

"Queda prohibido en los talleus: la co1111ersación elltre los obre­
ros. ~I recibir visitas. La lectura ele diarios y otrQs impresos /en 
c~r!m1a en e f original]. Hacer obsen·adones sobre los trabajos 
e1ecutados por otros obreros. !Jacer colectas o wscripciones sin 
previa auloriwción del director /en cursiva e11 el original]. Mo­
lestar en cualquier forma á los demás compmieros del taller. In­
troducir bebidas alcohólicas. Además del respeto mutuo y cultura 
gue se exige dentro del taller, quedan notificados que 110 les es 
~en11itido molestar á sus compañeros tanto dentro como j itera de 
e~ con amenazas ó exige11cias, para el fomento de huelgas ó so­
ciedades, puesto que al ser despedido por este motivo, ó por ob­
servar mala conducta, 110 serán admitidos en ninguno de los ta­
lleres de la Unión de Propietarios de Talabarterías''. 181 

~a difer:ncia con Ja década amerior estribaba sólo en que lo empre­
sar~m hlibian acordado homologar los sistemas de contro l del trabajo. 
aplicando ahora reglamentos que pretendían afectar a toda~ las empre­
sas del sector. como complemento de las primeras coordinaciones que 
apuntaban a la constituc ión de organizaciones patronales de resistencia, 
Y que les permitían utilizar " listas negras .. para ejercer represalias c.on­
L~a .los obreros más destacados en las actividades sindicales. Los cmprc­
s.ano~~para reforz..ar su compromiso establecieron mecanismos de pena­
l12ac1?n dt:. los miembros de las secciones de sector para garantizai Jos 
<los eJ~S pnnc1pales de su acción anti-huelgas: la renuncia a emplear 
huelguista" t.le otras empresas del ramo y la realización de focf...-011rs en 
apoyo de los establecimientos sometídob a bmcot, t:on el fin tle anular 
doi. de lu~ recurso!> utilizados habitualmente corno l'.'l)m plemcnto~ de las 
huelgas.· - ~ Un ejemplo de este tipo de acuerdo lo con~titUyó el auop1a­
do por la Sección de Aile5 Gráficas de la UlA, que establecía multas 
para aqudlos empresarios que no cumplteran con lo~ tém1inos del pacro 
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) que llegaban a la ~urna de :!00 pe<;oS mlll por hu<> lgu1~rn contratado Y 
a 1.000 pesos m/n por voto em1t1do a favor del /nc/...-m11 en caso de 

incumplimicnH).- -
fa un síntoma revelador del impacto y la imporrnncia de las protestas 

obreras estimuladas por el final de la recesión y del Inicio -a mediados 
de la primera década del ~iglo- de una fase de recuperación de la ac_ti­
vidad económica argentina, así como del crecimiento de las federacio­
nes obreras agrupadas en la FORA y la UGT. pero también del conli­
nuismo empresarial en los métodos de producción y organización del 
1rabajo. Los paironos debieron afrontat desde la huelga ge~eral. ~e la 
ciudad de Buenos Alfes de nov1emhre de 190~. la mulltphcac1on de 
coníliclO~ que al ~er coordinados por los dilercnt.es uticios en la princi­
pales ciudades del paí~. devinieron muchas vece~ huelgas generales. 

El balance de la situadón de Jo~ dwerbOS oficio!. en Buenos Air~~ 
realizada por Adrián Patroni a mediados de la década de 1890 da testi­
monio de la reorganización de los sistemas de producción que se est~ba 
llevando a cabo. altemaLiva a la mecanización. Este nülitante socialista 
nos muestra que en aquello~ sectores donde se habían establecido re­
g1ainentos disciplinarios y sis1emas de multas, no se había .s~plantado ~l 
trabajo rea lizado por el obrero directivo por la fragmentac1on Y ?esc~­
fieación de tas tareas -con o si n mecanización-. así como la s1tuac16n 

inversa.¡ 84 

Destajo, subcontrata y sweating system. 

Los otros recursos complementarios para aumentar el control sobre el 
trabajo y asegurar el cumplimiento de las meta5 de productividad fija­
das por los patronos, como el sweating-syste~ y la subcontrata, .estaban 
basados en el pago a destajo o por piezas. Este no puede wns1der~~e 
un rnétudo di~ciplinarío, pero produce un estimulo sobre la productivi­
dad nhrcra ha~udo en la competencia entre trabajadores, de tal modo 
que 1

0
, ma~ dicl-lm~ tcrnunatian marcando el ritmo a los demás. 

El si.1lario a del>tajo no sólo se utilizaba con los trabajadores menos 
cualificado~ en aquellos casos en que e l empresa.río había logrado d~s­
componer ~I proceso de producción que realiza?ª el arte~ano o el .~ficial 
tradicionales en una sucesión de rareas más simples, smo tamb1en -y 
principalmente- en las tarea~ que requerían el co~c~rso t.lel obrer~ es­
pecialista y pem111ía regular y estimulru la produc1Jv1dad como su~htuto 
de la escasa mecanizac ión. ª"' AdTíán Patroni comentaba la detenorada 
situación del ~remio de carpinteros a final de <>iglo afirmando que entre 
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1 X80 ) 1895 el trabajo en los t;illeres de carpintería era pn:dommante­
mcntc manual -en una l>ituación en que l<i e:.cu ... cz rcla11v,1 de mano de 
º .b_r-.1 cualificada hacía que lus patrono~ e d1\putaran lm ofidale ... ofre­
c1endole.'> mayor ~al ario: pero que a pur11r de 1 '95 la 

111
·talac

100 
de 

carpinterías mecánica ... promovu) que lo, dueño,., de c'tablecimicmos 
comenzaran 

' ... á ~frecer (obligar) á los obreros á aceptar trabajo por pieza, tí 
desta.¡o'. )' con este procedimiento la máquina l11auana /Ja podido 
competir con la mecánica'. u 6 

Con la. p.c,culiaridad que su aplicación no era siempre el re!\ultado de 
la 11npos1c1on patronal, ~ino que con cierta frecuem:ia dependía de un 
acuerdo con lo.~ operario .... En algunos oficio11 fo:. trabaJatlorc!. preferían 
el pago a dcstaJO confiados en :,u habilidad y alentado!> por la po:.ibili­
dad de acu~ular, por este medio. un pequeño ex.ccdemc en base a ,u 
au1c1cxplotac1ón que les abriera las ruertab de 1>u autonomía e instala­
c1ó? como autónomos -por cut:mn propia-, opu11unidad de iJ:.censo 
SOt'Jaf que existía en algunos oficios con un número reducido de miem­
bros pa~a las necesidades del mercado de lrabajo y donde tos trabajado­
re,., ha~'.ª~ lo~_;ado reg~ lar la ?fen¡¡ mediante i.istema~ rewingidu, de 
aprend1za1c. En Ja indui.lna metalúrgica, y especialmente en los 
talleres ~e. fundición. fue donde durante más tiempo se conservaron lal> 
carac1cns11c¡¡s de organización del trnbajo propia!\ de lo' oficios tradi ­
cionales. Los ~ficiales eran Jos que con ma) or frecuencia aceptaban el 
salario a destajo, pero donde también esto~ con~ervaban -hacia final de 
la pri~cra déc~da de este siglo~ la posibilidad de negociar con el em­
prei.ar10 el precio de Jos trabajos de encargo.· óo 

El control integral del proceso de producción que con~ervaban mu­
cho11 .oíicto!\, a lo que se sumaba a menudo l:i obligacJCín impue~ta por 
los patronos a sus empleado-. de aportar su~ propia~ herramienrns, era 
otro factor que contribuía a la vigencia del salario a destajo. De csie 
modo se n:antenía entre lo~ obrero:- cualificado:. la ilu~ión de que la 
~~munerac16n era el ~esultado de la venta al patrono de un producto 
a~~bado Y no de_I alqu1~cr de ~u capacidad y tiempo de trabajo. Lo:. trn­
b~Jadore~ de la mdustna del mueble po~eían su propio juego de hc:rra­
m1en1a~ y rechazaban las indicacionc:. de las organ11.acioncs obrera' de 
11bandonar la rrác1ica de Ja negociación individual con cJ empresario, 
basa~a en el control por el trabajador de Ja tél:nica del proce~o de pro­
d~cc16n Y de una parte de loi. medio,., de pmducc1(111. ' Con ~imitare~ 
d11icuhude:. M.: encontraba la Federac ió11 de /111· Art1•J Crcijir·a

1 
dr Bue· 
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nos Airt•:. rc\lgnada a obtcni.:r 'ºlamente la regulación del de~tajo ante 
la imposíb1lidad de 'upnm1rlu, pur la opos1c1ón companida por oficia­
le~ y patronos en la mayoría de los e~tablel'imientos del ramo. 

'El trabajo á destajo, -]'a lo liemos declarado repetidas 1•eces,- es 
la forma más odiosa de la explotación del hombre por el llombre. 
Somos enemigo.\ declarados de él, pero, dándonos cuema acaba· 
da del f'goi'smo estúpido y estrecho que existe en muchos opera­
rios, que hasta se conl'ierten en sus pri11cipales defensores co11 el 
sofisma de que se goza de más libertad, de que trabaja y entra al 
taller cuando quiere, que él 110 quiere trabajar para otros, y si 
muclw echa /u~ hofes mucho gana, etc., etc .. es lo que nos guía a 

I •, ¡HO buscar m reg 01ne11toc1011. 

ToLlaví:.t rn la primera década de e~te siglo el treinta por dento de los 
trabajadore~ estaban Incluidos en el sistema de pago a destajo, lo cual 
revela que el i.istema no era un residuo de antiguas prácticas manufac­
tureras sino un recurso funcional a las necesidades de los empresarios -
y parcialmente coinciLlcntes con aspiraciones de algunos sectore~ de 
trabajadores- de un sistema industrial que 'progresaba' por un vía dife­
renciada a la de los paísc.'> industriale ... avanzados. y que se utilizaba 
tanto en los establecimien to~ cuya instalación era de larga data como en 
los más recientes -incluso en lo' que comenzaban a adoptar el sistema 
fabril:" • Por el contrario, en algunos gremios se comparaba -con cieno 
regusto nostálgico y reivindicativo- con la época anterior a ~a intrc; 
ducción sistemática del trabajo a destajo. en la que los operanos rec1-
bian un mayor reconoc1m1ento por su trabajo sin estar sometidos a una 
fero2. com¡Jl!lenc1a entre miembros del mismo oficio 

'Si esta puerta de escape por la que salen apro11echándose los ;,,. 
dustn'a/es, sin riesgo, y pocos obreros que desconocen sus i11lere· 
ses, se cerrara, eAtab/ecihidose la uniformidad que regía antes de 
que se illtrodujese ese pernicioso sistema de á destajo. la tarea de 
1111a total J' eficaz reforma del trabajo seria rápidamente efectua­
da'. l!J;¡ 

Adrián Patroni registra la modalidad del destajo en 14 oficios y ru­
bros sobre 5 l catalogados. entre los que pre.dominan los que exigían 
mavor dci-treza y entrenamiento. Lm motivos variados que enumera el 
aut~r ~e rueden sinl('tizar en lo~ siguientes: competencia con e~tableci­
micntos mccan1lado'; mecanizuciún parcial del establecimiento; utili­
zneión complementaria de mano de obra no cualificada, tanto en con­
centracionc' fabn le~ como en el trahajo domiciliario (sería re,pectiva-
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mcnre el ca\O de lo) bnmccrO!> , el d , 1 
papel el recurso . 1 

1 
d .>. e 0~ <;a:.tre!>) en la 4ue Juega un ª emp co e nlUJerc~ , -cac1ón de al . . " nmo\. cumu sucedía en la fabri 

racione pnrgata~ y c1gamllm.: en la obteoc1ti11 de mcj<xes remune 
s, en ausencia de los otros factore) to d' ,· ca-;o de lo t . n icmnantel>. como er:i el 

' ornero" en madera. cbanhta' y lu5trad d 
fabricantes de haúleo; · J . ore<. e muebles y Jo!'. 
)C deduce 4ue 1~ · d d uan .~hma repne el m1!>mo regbtro del cual 
~·tabilizado o . <=JOI) e l!>mmuir, C!>la fonna de remuneración 'e había 

- rnc U!>O aumentado mclu"endo 
fablicación como la .. · " ramo~ má' moderno$ de 

~carnes congelada!..· ' 

fata modalidad ~e ob , 6 
mercado restnngído del ~:sut.anto en 1~!:. ~e~tore~ que trabajaban para el 
Jita confección etc ) . mo de elite!> ijoyero ' ebanistas. sastres de 
cado~ en ~erie d' .. como en aquello\ 4ue producían pmducw~ fabri -
l· · · mg1t.lo' al consumo de la, cup.i' pupul<lfe' Un .·. 1 

e aro de ello era el \l!>lema de lilbricuc1ón , .. , . c;cmp o 
rueda. un '-L~tem11 rudimcnrario de rr b . Úi: c;a!1adu denominado en 

I· . ¡¡ ªJº en \ene que pcrmiría reem 
p azar con un ~OnJunto de obreros nu e-.pcc1alizados. que realiLaban or 
grup<h opcmc1ones diferentes del proceso de fabri .6 1 d p 
uliciales zapat . cac1 n, a estreza de 

ero~ que antes elaboraban en su totalidad el ú '~· 
En las fábricas Lamb·, T b pro ucro. 
si abundab· f ien u11 iza an este i.1s1ema con lo mismos nliciale~ 

a ~u o ena en el merc:ido de trab . 1 
reducción de su rcmuneración: ~t ªJO, con a correspondien1e 

Donde los bienes de equipo podían reemplazar a la d 1 

bajo coste los empresarios los utilizaron, del mismo m~~~e~~;:rnua~ a 
reemplazar operarios adiestrados con mano de obra poc 1'-~ pudo 
pero mclu110 en esto Ctl$OS la su~ti tuc · , o cua 1 ica a. 
que estaba dete . . . ion del ancsano tuvo un límilc 

temo 1
, . :minad.o por la!> rápidas fluc1uaciones del mercado '1n-

- as SUCl!:>I\'~ cr s · · . i is y recesiones- que no permitían elaborar 
yec1us de inversión e · 1 ¡¡ · pro­~amb· , n. capua IJO de omortiuición prolongada. y en 
, io con~t:rvar un nuclco reducido de obreros e~pecia l izadm. . 

~~: ªd~~~~c~~t:~:~~::~~to~ ~s;gurar ~u continuidad a tra\ e~ de l~s i:::~~ 
. . , . or otra panc es probable que inlluyera en 

~~~~e~n;;1~~1;:n d~r::!>~~7,ª1;~~~~~~; ~: ~ucho~ ~'tab.lcc1m1cn10~ indus-
~ome1er mediante reglamento d . o~ pr~1p1ctano~ . que preferían 
ro .:~pecializad . J ~ • . cstaJO )' trabaJu no cualificado al obre-

b' . o ma!. que t e:nnm 110 e>.i:.rencia y ~u ei.pc::riem.:ia d• 1, 
que ~a ian que dependía mucha\ vece11 el éxito <J la ruina de ' e .1 
~a. su cmpre-

U na variedad pa.rt' e 1 . , d . . .. . i u anncnte inll:ns1va del irnbajo d dcsta10 aa el 
enominado sweatmg '}'tem", eu)a etimolog.íll no podía 'er ~Js C\O-

QO 

cado1 J de la pre~ión a que e~1aban <;tlmetidl1~ los obrero5 empleado~ con 
es1a modalidad. Era ulilizado prini.;1palmcnte en la industria de la con­
fección de ,e.,timenrn y del calzado mediante el si,tema de uhcuntrala. 
donúe grande~ alm:icenes y tienda~ de mpa encargaban la tarea a un 
LrabaJ3dtlr. má~ o menos cualificado, quien se encargaba a su vez de 
contratar a los obrero~ que traba.iarían a sus órdenes. en un local 4ue a 
vece1; era la propia casa del contrat ista. -

Este si-;tema competía con el trabajo domiciliario, que también era 
utilizado por la~ grandes firmas. , Su utilidad para los empresarios 
rnanlU\ o )>U vigencia ha~ta la~ víspera<; de la Primera Guerra Mundial. 
cxtendléndo~e su ilplica<:ión a otro~ seclOres, como sucedió con la cons­
trucción de carruaje~. donde ~e desarrolló entre 1908 y 1909 un r:í.pido 
proce~o de descentralizauLin <le la producción. 

É.'te con~istía en encargar la wnstrucción de partes de los vehículos -
o rndu.-;o la to1alidad de lw. uo1dade!!.- a !>Ubtalleres organizados por 
obreros autónomos -muchos de ellos dorrucilíanos- o a las cocherías, 
que hasta entonces no ~e dedicahan a la construcción de vehículos aun­
que sí a la reparación de los de su tl01a. De este modo los tallere cen­
trale' se dedicaban exclusivamente a la. reparación. Reducían sus plan-
1iJJa.,, y en consecuencia podían aumentar sus beneficios disminuyendo 
los salarios de sus empleados di rectos o forzando n la baja el precio de 
loi. producto~ encargado , al conservar Jos dispositivos de comerciali­
zación, en una producción dirig ida a un mercado que no sufría los alti­
bajos de las crisis y rccesiones.i) Al mismo tiempo transferían el con­
trol y la supervisión del esfuerLo productivo de \US obreros a los titula­
res de las subcontrala!>, más fácil :.il tratarse de unidades de producción 

más pequeñas. ' 
Así se manifestaba la Federación Nacional de Obreros Constructores 

ck Rl1dJUll\ realizaba conlfa el ~istema de trabajo en expansión 

' ... 1W f'.1fm al1jcti1•0 es impedir la creación indefinida de esas mi­
niaturas de talleres de carruajes, 110 porque coartemos libertades 
ilimitadas. que parecen adorar esos compañeros, puesto que 110 

es concebible admitir w1 sentimiento libertario en ellos, cuando 
pnra substraerse del dom t11it> capitalista en las fábricas de carrua­
jes, ejecutan una nue1•a tiranía sobre los obreros que ocupan en 
sus flnma11te~ talleres, y perjudicando moral y materialmente á 
los trabajadores e11 general del gremio / ... ) Lo que hay que hacer 
resaltar es e l argumento que aducen algunos camaradas, con 
m otil-a ti que quieren ser /ilires, de hacer ma1ia11a lo que les dé 
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gusto v gfllw sin consid . , - ' erar que su crmdrció11 de ho}', obliga mi-
rar ~ asumo desde ""punto dt· vista mu)' distinto- ve/ando por 
sus lfllereses en detrimento•. ··~ 

En este cal.O, tratándose de u s , d . 

de la compl~ja destreza y capact~~~c~~;ati::~~;~~~~~~t:~ c~~~ir~:'~~ 
~ar ~u tra~aJo, faci li'.aba la aceptación de la ofcna patronal ~e traba·~ 
escenLralJzatlo la siempre latcme esperanza de la . <l d . J 

au to~uficiencia laboral. 'cµ , in epen encia ) 

CAPÍTULO III. 
Conflictividad laboral entre la crisis de 1890 
y la primera huelga general. 

Si bien la primera huelga registrada en Argentma se produjo en 1878 
protagonizada por tipógrafos de Buenos Aires que reivindicaban un 
reajuste salarial, la mayor parte de los conflictos anteriores a 1890 se 
concentraron en los último~ tres añu~ de la década de 1880. en 1887 y 
1888 (3). en 1889 (18)~ y todos se produjeron en la capital federal. 
Algunos fueron protagonizados por obreros de oficios tradicionales: 
zapateros, carpinteros y albañiles (2); panaderos, cigarreros. sastres, 
herreros y gráficos ( 1), respectivamente. Pero más de la mitad por co­
lectivos de trabajadores sin calificación, jcmo a los cuales participaban 
algunos especialistas: ferroviarios. portuarios y empleados del servicio 
doméstico. Una caractciística general de esta primera oleada huelguista 
es que las huelgas se realizaban sin la existencia previa de organiza­
tiones sindicales que se encargaran de su organización y sostén. Lnc]uso 
en algunos casos .la creación de la sociedad de resistencia era conse­
cuencia del final exitoso de una huelga, como sucedió con la de los 
obreros madereros. iniciada el 22 de agosto de 1889, a la que siguió la 
fundación de la Saciedad internacional de Obreros Carpinteros, Lus­
lrado1n, Tallistas y Tnmeros ."' Con mayor frecuencia fueron convo­
eadas para exigir aumentos de salarios, siendo escasas aquellas en que 
se plantearan aspectos relacionados con las condiciones laborales o Ja 
organización del trabajo. 

A partir de 1890 aumentó la proporción de trabajadores de oficios 
trndicionales, algunos muy cualificados como los ebanistas, aunque se 
repitieron hasta mediar la década los conflictos en los LaJleres ferrovia-
1ios en los que participaban oficiaJes y jornaleros. Con una frecuencia 
desconocida en la década anterior, las huelgas tenían como motivo 
evitar o reparar el despido de trabajadores, y no siempre huelguistas, lo 
que revela uno de los aspectos del ajuste empresarial con que Jos patro­
nos hacían frente a la crisis. La presencia creciente de obreros cuali fi­
cados en los conflictos también marcó el tipo de huelgas que se organi­
zaban, especialmente at¡ucllas en las que se combinaba al abandono del 
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